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LA LADRONA

			1902, Nueva York

			La Ladrona le dio la espalda a la ciudad: a todas las mentiras en las que alguna vez había creído y a la persona que ella alguna vez había sido. El dolor por las pérdidas la había preparado, y el peso de los recuerdos la había convertido en algo nuevo… duro y frío como un diamante. La Ladrona llevaba a cuestas el recuerdo de aquellas pérdidas como un arma contra lo que tenía por delante al enfrentar el gran puente en toda su extensión.

			La oscura senda se mostraba ante ella, avanzando hacia donde la noche ya había empezado a oscurecer el horizonte y su sombra se cernía sobre los pequeños edificios y las copas desnudas de los árboles de una tierra que nunca imaginó que llegaría a visitar. Medida en pasos, la distancia no era gran cosa, pero entre ella y la otra orilla se alzaba el Umbral, con todo su poder devastador.

			A su lado se encontraba el Mago. Alguna vez había sido su enemigo; siempre había sido su par. En aquel momento era su aliado, y ella lo había arriesgado todo para volver a por él. Sintió que se estremecía junto a ella, pero si fue por la fresca brisa nocturna sobre sus brazos desnudos o por la realidad de lo que debían hacer —lo imposible que resultaba— la Ladrona no lo supo con certeza.

			Su voz llegó hasta sus oídos como un susurro en el viento.

			—Hace tan solo un día pensaba que iba a morir. Creía que estaba listo para hacerlo, pero… —Le echó un vistazo. Sus ojos nublados y atormentados revelaban todo lo que no decía.

			—Esto funcionará —le aseguró ella, no porque estuviera segura de ello, sino porque no tenían ninguna otra opción. Quizá no pudiera cambiar el pasado, ni salvar a los inocentes, ni volver atrás para corregir sus errores o hacer las cosas de un modo diferente, pero sí cambiaría el futuro.

			Las vías bajo sus pies temblaron, un tranvía se acercaba justo por detrás de ellos.

			Nadie podía verlos desde aquel lugar.

			—Dame tu mano —ordenó la Ladrona.

			El Mago le echó un vistazo, interrogándola con la mirada, pero ella extendió su mano desnuda, lista. Con solo tocarla, él sería capaz de leer todos sus temores y esperanzas. Con solo tocarla podía desviarla de su camino. Por su seguridad, lo mejor sería saber dónde tenía puesto el corazón en aquel momento.

			Un instante después, su mano atrapó la suya, palma contra palma.

			Apenas pudo percibir la frialdad de su piel porque cuando la tocó el poder vibró contra su palma. Ya había sentido la tibieza de su afinidad anteriormente, pero lo que sentía en aquel momento era algo nuevo. Una oleada de energía desconocida rozó su piel tanteando sus límites como si buscara un modo de adentrarse en su interior.

			El Libro.

			El Mago había intentado explicárselo, había intentado advertírselo cuando regresó del futuro al que la había enviado, un futuro que había creído seguro. Todo ese poder está en mi interior, había dicho.

			Ella no lo había comprendido.

			Hasta aquel momento.

			En aquel instante, la tibieza familiar de su afinidad quedó dominada por una magia aún más fuerte, un poder que alguna vez había estado contenido dentro de las páginas del Ars Arcana y que la Ladrona ocultaba en ese momento entre sus faldas, un libro por el que las personas que más quería habían mentido, luchado y muerto. Sitió cómo su poder empezaba a ascender hacia arriba, envolviendo su muñeca, sólido y pesado como el brazalete plateado que llevaba en el brazo.

			En alguna parte dentro de su cabeza, la Ladrona tuvo la sensación de oír voces susurrándole.

			—Basta ya —le dijo apretando los dientes.

			Su respuesta salió tensa y entrecortada.

			—Eso intento.

			Cuando ella le dirigió la mirada, el Mago tenía una expresión atormentada, pero sus ojos brillaban, y los destello de colores que emitían sus iris eran tales que ella no podría haberlos descrito. Respiró hondo, dilatando las fosas nasales por el esfuerzo, y un instante después los colores de sus ojos se apagaron hasta que volvieron a su habitual color gris tormenta. El calor que se enredaba alrededor del brazo de la Ladrona se disipó, y las voces que susurraban en su mente se silenciaron.

			Juntos empezaron a caminar. Alejándose de su ciudad, su único hogar; dejando atrás todos sus fracasos y arrepentimientos.

			Al traspasar los primeros arcos de acero y ladrillo, con cada paso que daba, sentía que podría estar acercándose a su propio fin. Allí, tan cerca del Umbral, cualquiera con afinidad para la magia antigua habría podido advertir la fría energía que la prevenía para que no se acercara. La Ladrona podía sentir aquellos tentáculos helados de poder corrupto intentando apoderarse de ella, de la esencia misma de quien era.

			Pero la advertencia no la detuvo.

			Habían sucedido demasiadas cosas. Había perdido a demasiadas personas, y todo porque había estado dispuesta a creer en el bálsamo de las mentiras y a dejarse llevar con demasiada facilidad. Era un error que no volvería a repetir. La verdad de quién era y de lo que era la había marcado a fuego, quemando todas las mentiras que una vez había aceptado. Sobre su mundo. Sobre ella misma.

			Aquellas llamas habían cauterizado sus amargos remordimientos, dejando en su lugar una chica de fuego. Una chica de cenizas y cicatrices. El sabor en su boca le hizo pensar en la venganza. Afianzaba su propósito y mantenía sus pies en movimiento. Porque después de todo lo que había sucedido, de todo lo que había aprendido, no tenía nada más que perder.

			Podía perderlo todo.

			Haciendo a un lado aquel oscuro pensamiento, la Ladrona respiró profundamente para tranquilizarse y pudo ver los espacios que quedaban entre los segundos que se suspendían a su alrededor. Hubo un tiempo en el que no se detenía a pensar en el tiempo ni en su habilidad para manipularlo como algo particularmente especial. Pero todo lo ocurrido le había enseñado que no debía desdeñarlo. El tiempo era la quintaesencia de la existencia —el Éter—, la sustancia que unía el mundo. Había aprendido a valorar la forma en la que podía percibirlo todo, el aire y la luz, la materia en sí misma, tirando de la red del tiempo.

			¿Cómo había podido pasarlo por alto? Todo era tan sorprendentemente claro.

			El tranvía volvió a hacer sonar su campanilla de advertencia, y esta vez no vaciló en utilizar su afinidad para prolongar los segundos hasta ralentizarlos. A medida que el mundo comenzó a detenerse a su alrededor, el estruendo del tranvía se extinguió hasta silenciarse. Y el aliento de la Ladrona quedó atrapado en un grito ahogado.

			—¿Estrella? —preguntó el Mago, su voz quebrada por el miedo—. ¿Qué sucede?

			—¿Acaso no lo ves? —preguntó, sin molestarse en ocultar su asombro.

			Delante de ella el Umbral brillaba con la luz del sol poniente; su poder fluctuaba aleatoriamente manifestándose en haces de energía. Visibles. Casi sólidos. De todos los colores que jamás hubiera imaginado y de otros para los que no tenía nombre. Como los colores que había visto relampaguear en los ojos del Mago, eran hermosos. Terribles.

			—Vamos —lo instó, conduciéndolo hacia la barrera. Podía ver el camino que tomarían, los espacios entre los tentáculos serpenteantes de poder que les permitirían deslizarse a través de ellos sin sufrir ningún daño. Se encontraba en medio de aquel remolino de colores, con la mano del Mago sujetándola con la fuerza de una tenaza, fría y húmeda por su temor, cuando pudo percibir la oscuridad. La divisó a su alrededor como las manchas oscuras que aparecen tras un resplandor de luz. Simples volutas al principio, se difundieron lentamente a través de su campo visual como la tinta dentro del agua.

			Hacía tan solo uno instantes, había sido fácil encontrar y apoderarse de los espacios entre los segundos, pero en aquel momento parecían escabullirse, la sustancia se disolvía, como carcomida por la propia oscuridad que inundaba su visión.

			—Corre —dijo sintiendo que se le escapaba el control que tenía sobre el tiempo.

			—¿Qué? —El Mago la miró, su mirada también ensombrecida por la oscuridad progresiva.

			La Ladrona avanzó dando un traspiés; sus piernas de pronto flácidas. El poder frío del Umbral se deslizaba sobre su piel como la hoja de un cuchillo. Todo se oscurecía, y el mundo a su alrededor se desvanecía hasta desaparecer.

			—¡Corre!
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LA DAMA BLANCA

			1902, Nueva York

			La dama blanca estaba muriéndose, y no había nada que Cela Johnson pudiera hacer al respecto. Arrugó la nariz al acercarse al bulto de guiñapos y mugre que se acurrucaba en el rincón. La pestilencia de sudor y orina cargaban el aire con un olor similar al de la putrefacción. Era el hedor, dulce y maduro, lo que le indicaba que la mujer no sería capaz de llegar hasta el final de aquella semana. Probablemente ni siquiera hasta el final de aquella noche. Parecía que la propia Muerte ya estuviera allí en la habitación, sentada y esperando el momento indicado.

			Cela deseó que la Muerte cumpliera con dicho cometido de una buena vez. Su hermano, Abel, tenía previsto regresar a casa la noche del día siguiente y, si encontraba a la mujer allí, se desataría el infierno.

			Había sido una maldita estúpida por haberse prestado a darle cobijo, y no entendía qué la había llevado a aceptar la petición de Harte Darrigan dos noches atrás. El Mago le agradaba: era uno de los pocos integrantes del teatro que se dignaba a mirarla a los ojos cuando hablaba con ella. Y después de todo, se sentía en deuda con él por haber confeccionado para Estrella aquel traje de estrellas a escondidas. Aunque con toda certeza no le debía tanto como para tener que soportar a su madre toxicómana. Pero Harte siempre había sido demasiado astuto para su propio bien. Era como los diamantes de imitación que ella cosía en el vestuario de los artistas: para el público, sus creaciones relucían como si estuvieran cubiertas de piedras preciosas, pero todo aquello no era más que luces y humo. Era probable que sus prendas estuvieran bien confeccionadas, con sus costuras rectas y con sus puntadas derechas, pero no había nada de auténtico en el brillo y el resplandor que desprendían. Vistos de cerca, era fácil advertir que las piedras preciosas no eran más que cristal pulido.

			Harte también era un poco así. El problema era que la mayoría de la gente no podía ver más allá de todo ese esplendor.

			Claro que pensar en aquellos términos tan poco caritativos sobre los muertos, probablemente no fuera lo más adecuado. Había escuchado lo sucedido en el puente de Brooklyn aquel mismo día. Harte había intentado realizar algún estúpido truco y había terminado encontrando la muerte tras caer de él. Lo cual quería decir que no volvería a buscar a su madre como le había prometido.

			De todos modos… por mucho brillo y oropel que fuera Darrigan a primera vista, había algo en su interior que era sólido y auténtico como las puntadas rectas y uniformes de su costura. Cela lo sospechó desde el principio, pero lo confirmó con total seguridad cuando apareció en su puerta, acunando a aquella mujer mugrienta como si fuera su tesoro más valioso. Suponía que lo correcto sería respetar sus últimos deseos acompañando a su madre hasta que la Muerte decidiera venir a buscarla definitivamente.

			Dos días antes, la mujer había estado tan profundamente sumida en el sopor del opio que nada había conseguido despertarla. Pero el efecto del nárcotico había desaparecido en muy poco tiempo, y entonces empezaron los gemidos. La mezcla de vino y láudano que Harte había dejado duró menos de un día, pero el sufrimiento de la mujer se prolongó mucho más. Por lo menos en aquel momento parecía estar en paz.

			Con un suspiro, Cela se arrodilló junto a ella, con cuidado de no ensuciar demasiado sus faldas con el suelo del sótano. La anciana no dormía, como había pensado en un principio. Tenía los ojos vidriosos y miraba fijamente hacia arriba, a la oscuridad del techo. Su pecho subía y bajaba irregularmente. Un estertor húmedo sacudía sus inhalaciones poco profundas, confirmando las sospechas de Cela: la madre de Harte habría muerto para cuando se despertara a la mañana siguiente.

			Puede que debiera sentirse peor por ello, pero había prometido que cuidaría de la anciana y la haría sentir cómoda, no que la salvaría. Después de todo, Cela solo era modista, no hacía milagros, y la madre de Harte —Molly O’Doherty, le había dicho que se llamaba— ya había traspasado el punto para que pudieran salvarla. Cualquiera podría darse cuenta de aquello. De todos modos, por más bajo que la mujer hubiera caído en su vida o cuánto apestara, merecía un poco de consuelo hasta que la Muerte viniera a buscarla. Cela cogió el cuenco de agua limpia y tibia que había traído consigo al sótano y pasó un trapo húmedo por la frente y por la saliva reseca que tenía alrededor de la boca, pero la mujer ni siquiera se movió.

			Al terminar de asearla lo mejor que pudo, evitando perturbarla, oyó pasos en lo alto de la escalera.

			—¿Cela? —Era Abel, su hermano mayor. No debería estar aún en casa. Era portero de coche-cama en la línea central de Nueva York, y en aquel momento debería estar de camino a casa y no llamándola desde el hueco de la escalera.

			—¿Eres tú, Abe? —llamó a voces, levantándose silenciosamente del suelo y alisándose el cabello hacia atrás para apartarlo del rostro. Lo cierto era que la humedad del sótano había empezado a hacer que se rizara alrededor de las sienes—. Pensaba que tu tren no llegaba hasta mañana.

			—He hecho un cambio con un compañero de otro turno. —Lo oyó empezar a descender las escaleras—. ¿Qué haces ahí abajo?

			—Subo de inmediato. —Cogió rápidamente un bote de melocotones, necesitaba una excusa para justificar lo que estaba haciendo en el sótano, y empezó a ascender por las escaleras antes de que él pudiera terminar de bajarlas—. Solo buscaba un poco de fruta para la cena de esta noche.

			Allí arriba la esperaba Abe, aún llevaba puesto su uniforme. Sus ojos estaban rodeados por unos amplios círculos oscuros a causa de la fatiga, probablemente por haber tenido que hacer dos turnos seguidos para llegar a casa, pero le sonreía con la misma sonrisa de su padre. Abel Johnson padre había sido un hombre alto y esbelto, con la complexión de alguien que se ganaba la vida con las manos. Lo mataron el verano de 1900, tras los fuertes enfrentamientos que estallaron en la ciudad cuando arrestaron a Arthur Harris por haber apuñalado a un hombre blanco que además resultó ser un miembro de cuerpo de policía. Su padre no había tenido nada que ver, pero aquello no impidió que quedara atrapado por el odio y la furia que arrasó la ciudad durante aquellos convulsos meses.

			Algunos días, Cela creía que apenas recordaba la voz de su padre o el sonido de su risa, como si fuera un recuerdo que estuviera desapareciendo. Pero el hecho de que Abe sonriera como él casi todos los días impedía que sucediera.

			En momentos como aquel, le resultaba asombroso lo mucho que su hermano se parecía a su padre. La misma complexión alta y esbelta. La misma frente ancha y el mentón cuadrado. Las mismas líneas de preocupación y cansancio que dibujaban en su joven rostro aquellos profundos surcos que provocaban las largas horas que pasaba trabajando en las líneas ferroviarias. Pero no era exactamente la viva imagen de su padre. Los ojos profundos, de un cálido color castaño, poblados de motas doradas, y el tono rojizo de su piel: aquellos rasgos provenían de su madre. La propia Cela tenía la piel mucho más oscura, más parecida al moreno bruñido de su padre.

			La expresión de Abel se animó al escucharla hablar de comida.

			—¿Estás preparándome algo rico?

			Ella frunció el ceño. Había estado demasiado ocupada como para poder ir al mercado, así que no tenía nada más que aquel bote de melocotones que sujetaba entre sus manos.

			—Pensaba que no llegarías a casa hasta mañana por la noche. Tendrás que conformarte con lo que iba a preparar para mí, gachas con melocotones.

			Su expresión de marchitó, y parecía tan desolado que ella tuvo que contener una carcajada. Levantó sus faldas y subió unos peldaños más.

			—Oh, no pongas esa cara tan…

			Antes de que pudiera terminar, un suave gemido emergió desde la oscuridad del sótano.

			Abe quedó completamente quieto.

			—¿Has oído eso?

			—¿Qué? —preguntó Cela. Se maldijo por dentro a sí misma y a la mujer—. No he oído nada. —Avanzó un paso más hacia donde la aguardaba Abel. Pero la estúpida anciana emitió un nuevo gemido, haciendo que la expresión de su hermano se contrajera. Cela fingió no haber oído nada de nuevo—. Conoces este viejo edificio… probablemente, sea una rata o algo similar.

			Abe empezó a descender por las estrechas escaleras.

			—Las ratas no hacen ese tipo de ruido.

			—Abe —llamó ella, pero él ya le había quitado la lámpara de la mano y la apartaba hacía un lado con un empujón. Cerró los ojos y aguardó el inevitable estallido, y cuando sucedió, se concedió a sí misma, y a Abel, un momento antes de volver a descender penosamente hacia el sótano.

			—¿Qué demonios está pasando, Cela? —preguntó, inclinado sobre la mujer que se apoyaba contra un rincón. La tela de su uniforme azul marino de portero se tensaba entre sus hombros, y tenía la nariz metida dentro de su camisa. No podía culparlo por ello… la mujer apestaba. No había nada que hacer.

			—No es nada por lo que debas preocuparte —le dijo, cruzándose de brazos.

			Puede que ayudar al Mago hubiese sido una decisión estúpida, pero había sido su decisión. Por mucho que Abe creyera que era su deber continuar donde lo había dejado su padre, Cela ya no era una niña pequeña. No necesitaba que su hermano mayor aprobara cada paso que diera, especialmente cuando cinco de los siete días de la semana no se encontraba en casa.

			—¿Que no me preocupe? —preguntó él, incrédulo—. Hay una mujer blanca, inconsciente, en mi sótano, ¿y no tengo que preocuparme por nada? ¿En qué te has metido esta vez?

			—Es nuestro sótano —le dijo, poniendo énfasis en la palabra. Sus padres se lo habían dejado a ambos—. Y no me he metido en nada. Estoy ayudando a un amigo —respondió, cuadrando los hombros.

			—¿Es amiga tuya? —Una sombra de incredulidad cruzó el rostro de Abe.

			—No. Le he prometido a un amigo que la haría sentir cómoda hasta que… —Pero por algún motivo no parecía apropiado pronunciar el nombre de la Muerte mientras estaba sentada allí con ellos—. No es que le quede mucho tiempo.

			—Eso no ayuda en nada, Cela. ¿Sabes lo que podría sucedernos si alguien se entera de que está aquí? —preguntó—. ¿Cómo crees que íbamos a explicar que una mujer blanca se está muriendo en nuestro sótano? Podríamos perder este edificio. Podríamos perderlo todo.

			—Nadie sabe que está aquí —dijo Cela, incluso mientras sentía cómo su tripa se retorcía. ¿Por qué había accedido a hacer algo así? Deseó volver atrás y propinarse un severo bofetón por siquiera considerar ayudar a Harte—. Tú y yo somos los únicos que tenemos llaves de acceso al sótano. Ninguno de los arrendatarios de arriba saben nada de esto. No hace falta que sepan nada. Se habrá marchado para cuando acabe la noche, y luego no tendrás que preocuparte más. Ni siquiera tenías que estar en casa —le dijo, como si aquello sirviera de algo.

			—¿Así que actuabas a mis espaldas?

			—También es mi casa —dijo Cela, enderezando los hombros—. No soy una completa idiota. Me han compensado por mis molestias.

			—Te han compensado. —La voz de Abe sonaba apagada.

			Le habló sobre el anillo que tenía cosido en el interior de sus faldas. Su montura alojaba una enorme gema transparente que probablemente costara una fortuna. Abel no dejaba de sacudir la cabeza mientars escuchaba su relato.

			—Y piensas que encontrarás a algún selecto joyero del East Side y podrás vendérselo sin más, ¿verdad?

			Su estómago dio un vuelco. Tenía razón. ¿Cómo no había pensado en eso? No había manera de vender el anillo sin despertar sospechas. No es que fuera a admitirlo en aquel momento.

			—Es una garantía, eso es todo.

			—La garantía es este edificio en el que nos encontramos —le dijo Abel, alzando los ojos hacia el techo como si con la mirada pudiera perforar el techo que tenían sobre ellos para deternerse en la primera planta donde vivían ellos; pasando por la segunda que arrendaba la familia Brown, y hasta el desván, donde alquilaban algunos catres para hombres solteros que atravesaban un mal momento en pleno invierno—. Garantía es lo que nos dieron nuestros padres al dejarnos esto.

			No se equivocaba. Habían comprado y pagado su casa con el trabajo duro de su padre. Aquello significaba que nadie podía desalojarlos ni subirles la renta por el color de su piel. Y aún más, era un testimonio diario de que su madre no se había equivocado al elegir a su padre, al margen de lo que hubiera creído su familia.

			La mujer volvió a gemir; su aliento, un estertor, como si fuera la propia Muerte la que estuviera extrayendo el aire de sus pulmones. El sonido era tan impotente y desesperado que Cela no pudo evitar inclinarse sobre ella.

			—Cela, ¿me estás escuchando al menos? —preguntó Abel.

			De algún modo, la tez de la mujer se encontraba aún más descolorida; sus ojos, opacos y sin vida. Cela extendió una mano vacilante y tocó su mano fría, sosteniéndola sobre la suya. Las puntas de los dedos bajo las uñas ya habían empezado a tornarse azules.

			—Se está muriendo, Abe. Ha llegado su hora, y por más equivocada que haya estado al darle cobijo, no dejaré que una mujer agonizante muera sola, sin importar lo que sea. —Alzó la cabeza y lo miró—. ¿Y tú?

			Su hermano tenía el gesto plegado por la frustración, pero un instante después sus ojos se cerraron y sus hombros se hundieron.

			—No, Conejo —dijo con suavidad, empleando el apodo de su infancia—. Supongo que no.

			Volvió a abrir los ojos.

			—¿Cuánto tiempo crees que le queda?

			Cela frunció el ceño, mirando fijamente a la frágil mujer. No estaba completamente segura. Hacía cinco años, cuando su madre había muerto de tuberculosis, ella apenas había tenido doce años. Su padre no le permitió que entrara en su habitación hasta el último momento, intentando protegerla. Siempre había intentado protegerlos a todos.

			—¿Acaso no oyes el estertor de la muerte? Puede que horas… o quizá minutos. No lo sé. Pero no mucho tiempo. —Porque el resuello que sonaba en la garganta de la anciana era lo único que recordaba del día en el que su madre los había dejado para siempre. Aquella respiración sibilante, enfermiza, tenue, que no se parecía en nada a su madre risueña y llena de luz—. Se habrá marchado antes de que acabe la noche.

			Juntos esperaron en silencio el instante en el que el pecho de la mujer dejara de ascender y caer.

			—¿Qué haremos cuando finalmente muera? —preguntó Abel después de haberla observado durante un largo rato—. No es que podamos llamar a nadie exactamente.

			—Cuando muera, esperaremos la quietud de la noche, y luego la llevaremos a St. John sobre Christopher Street —explicó Cela, sin comprender realmente de dónde provenía el impulso. Pero supo que era lo correcto en cuanto las palabras salieron de su boca—. Allí podrán ocuparse de ella.

			Abel sacudió la cabeza, pero no ofreció resistencia. Mientras observaba cómo su hermano intentaba encontrar una solución más adecuada para aquel problema, un fuerte golpe en la planta de arriba llamó su atención.

			Los ojos oscuros de su hermano se encontraron con los suyos a la luz vacilante de la llama. Eran más de las diez de la noche, demasiado tarde para una visita social.

			—Hay alguien —dijo, como si ella no hubiera podido imaginarlo. Pero su voz estaba cargada de la misma preocupación.

			—Tal vez sea solo un huésped que necesita un lugar para pasar la noche —sugirió.

			—El clima es demasiado bueno para eso —respondió casi para sí mientras levantaba la mirada al techo. Los golpes resonaron de nuevo, más fuertes y urgentes que antes.

			—Olvídalos —le dijo—. Terminarán marchándose.

			Pero Abel sacudió la cabeza. La tensión se vislumbraba en su mirada.

			—Espera aquí y veré qué quieren.

			—Abe… —Nunca la escuchaba, pensó ella, mientras desaparecía entre las sombras de las escaleras que conducían a su apartamento más arriba. Por lo menos le había dejado la lámpara.

			Cela aguardó mientras las pisadas de Abe cruzaban los tablones que tenía sobre ella. Los golpes cesaron; apenas consiguió oír las voces bajas de algunos hombres.

			Luego las voces se volvieron cada vez más fuertes hasta convertirse en gritos.

			El sonido repentino de una pelea hizo que se pusiera rápidamente de pie. Pero antes de que pudiera dar siquiera un paso, el chasquido de un disparo rompió el silencio de la noche, y el golpe sordo de un cuerpo cayendo sobre el suelo le arrebató el aire de los pulmones.

			No.

			Entonces, pudo oír nuevos pasos. Pasos pesados provocados por botas pesadas. Había hombres en su casa. En su casa.

			Abel.

			Empezó a dirigirse hacia las escaleras, desesperada por llegar junto a su hermano, pero algo se había activado en su interior, un instinto primitivo que no comprendía y contra el que no pudo luchar. Era como si sus pies hubieran echado raíces.

			Quería ir en busca de su hermano. Pero no podía moverse.

			Los periódicos habían estado informando sobre las patrullas que asolaban la ciudad, saqueando las casas particulares y quemándolas hasta los cimientos. Los incendios se habían contenido en los barrios inmigrantes cercanos al Bowery; las calles al oeste de Greenwich Village, donde su padre había comprado el edificio en el que vivían, habían permanecido a salvo. Pero Cela sabía lo rápido que podían cambiar las cosas como para comprender que la seguridad de la que habían disfrutado la semana anterior podría haber desaparecido sin más hoy.

			Había hombres en su casa.

			Alcanzaba a oír sus voces, podía sentir sus pisadas vibrando a través de ella mientras se dispersaban registrando las habitaciones de la planta de arriba. ¿Están robándonos? ¿Buscando algo?

			Abe.

			Le daba igual. Solo necesitaba asegurarse de que Abel estuviera a salvo. Necesitaba subir a la planta de arriba, pero su voluntad ya no parecía pertenecerle.

			Sin saber por qué o qué la impulsó a hacerlo, le dio la espalda a las escaleras que conducían a la casa que sus padres habían comprado diez años atrás gracias al dinero que habían ganado con su esfuerzo, y se dirigió hacia la dama blanca, ya claramente inerte. Con las yemas de los dedos, cerró los ojos de la mujer que acababa de morir, y trepó fuera hacia el frescor de la noche. Sus pies empezaron a desplazarse antes de que pudiera obligarse a parar, antes de poder pensar en Abe o No o cualquiera de las cosas en las que debería estar pensando. No habría podido dejar de correr, aunque lo intentara. Para cuando alcanzó la esquina de la calle y había perdido la casa de vista, las llamas ya habían comenzado a salir por las ventanas del único hogar que alguna vez había conocido.

		

	
		
			
EL BOWERY, EN LLAMAS

			1902, Nueva York

			Para cuando Jianyu Lee logró atravesar el camino que había entre el puente de Brooklyn al Bowery, su mente estaba puesta en el asesinato. Resultaba irónico que estuviera decidido a matar para vengar al hombre que una vez lo había salvado de una vida de violencia. Jianyu suponía que a Dolph Saunders le habría hecho gracia el giro de los acontecimientos. Pero Dolph estaba muerto. El líder de los Hijos del Diablo y el único sāi yàn que jamás había mirado a Jianyu con el recelo que había visto brillar en los ojos de tantos otros, había recibido un tiro en la espalda por parte de uno de los suyos, alguien en quien había confiado. Alguien en el que todos habían confiado.

			Nibsy Lorcan.

			Para Jianyu, no importaba si Estrella y Harte conseguían atravesar el Umbral como lo habían planeado. Si aquel plan descabellado de atravesar todo aquel poder devastador funcionaba, dudaba de que volvieran. ¿Por qué iban a hacerlo si encontraban la libertad en el otro lado? Si él pudiera escapar de la trampa de aquella ciudad, sin duda, no volvería la vista atrás. Se subiría sin dudar al primer barco que se dirigiera al este, hacia el hogar que nunca debería haber abandonado.

			Volvería a ver las tierras que lo habían traído al mundo.

			Respiraría el límpido aire de la aldea donde vivía su familia en Sānnìng y se olvidaría de todas sus ambiciones.

			Tiempo atrás había sido tan joven, tan inocente con su obstinada confianza. Tras la muerte de sus padres, su hermano mayor, Siu-Kao, lo había criado. Siu-Kao, que era casi una década mayor, y que tenía una esposa que, aunque hermosa, era tan astuta como un zorro. Se había casado con él tanto por la magia que corría por la sangre de su familia como por el beneficio de sus tierras de cultivo. Pero cuando su primer hijo no pareció tener ninguna afinidad, empezó a dejar en claro que Jianyu ya no era bienvenido en su casa. Así que cuando empezó a salirle el vello bajo los brazos, estaba tan furioso con el lugar que ocupaba en el hogar de su hermano, tan desesperado por volar con sus propias alas que decidió marcharse.

			Con el paso del tiempo había entendido que la juventud lo había cegado y que su magia lo había hecho actuar temerariamente. Atraído por una de las comunes bandas errantes de las aldeas más empobrecidas de Gwóng-dūng, vivió libre durante un tiempo, rechazando el control de su hermano mayor y eligiendo su propio camino. Pero al final acabó cometiendo el error de permanecer demasiado tiempo merodeando en la misma aldea, en un diminuto caserío a orillas del Zyū Gōng, y olvidó que la magia no era una panacea para la estupidez. Apenas tenía trece años cuando lo pillaron irrumpiendo en la vivienda de un comerciante local.

			Entonces no se sintió capaz de enfrentar a su hermano. Se negó a hacerlo.

			Entonces pensó que abandonar su patria y empezar de nuevo era la única solución.

			No entendía que había lugares en el mundo donde la magia era confinada. Aquello era algo que había tenido que aprender. Había comprendido que la lealtad era el mejor de los seguros y que en las restricciones del deber familiar había más libertad de la que había apreciado de joven.

			En más de una ocasión había pensado que, si tuviera la oportunidad, se arrepentiría y viviría la vida que se le había impuesto, una vida de la que había huido una vez. No volvería a cometer los mismos errores.

			¿Por qué otra razón le habría entregado su lealtad a Dolph Saunders si no había sido por la promesa de que algún día destruirían el Umbral? ¿Por qué otra razón había conservado la coleta que tantos otros habían desechado si no hubiera sido por la esperanza de que algún día encontraría un modo de volver a su patria? Sin duda, habría sido mucho más fácil cortar aquella larga trenza que tantas miradas curiosas y precavidas atraía… Muchos de sus coterráneos ya lo habían hecho. Pero cortarse el cabello sería como admitir al fin que jamás volvería.

			Aunque, por lo que le había contado Estrella, volver a Sānnìng no tendría ningún sentido si los peligros que anticipaba llegaban alguna vez a ocurrir. Si Nibsy Lorcan conseguía obtener el Ars Arcana, el Libro que en su interior albergaba la fuente propia de la magia, o si recuperaba los cinco artefactos de la Orden, las antiguas gemas que la Orden había usado para crear el Umbral y conservar su poder, nadie podría detenerlo. Nada estaría a salvo del poder que podría llegar a detentar Nibsy, ninguna tierra, ninguna clase de persona, ya fuera mageus o sundren. Subyugaría a los sundren, y utilizaría su control sobre los mageus para lograrlo.

			En aquel momento Jianyu sabía que su deber era asegurar que ese futuro nunca se cumpliera. Si no podía retornar a su patria, la protegería de Nibsy Lorcan y sus acólitos.

			Darrigan le había dejado instrucciones muy precisas: Jianyu debía proteger el primer artefacto de la Orden y a la mujer que lo llevaba. Pero no tenía mucho tiempo para hacerlo. Pronto llegaría el chico sobre el que Estrella le había advertido, un joven con el poder de encontrar objetos perdidos y que tenía la habilidad de conocer el futuro que les deparaba. Un chico que era fiel a Nibsy. No podían permitir que el joven llegara hasta él, especialmente, mientras hubiera una gema de la Orden en algún lugar de la ciudad esperando a que la encontraran.

			Jianyu prefería correr el riesgo de morir en costas extranjeras, con sus huesos lejos de sus ancestros, antes que permitir que Nibsy Lorcan obtuviera la victoria. Encontraría el artefacto y detendría al tal «Logan». Y luego Jianyu mataría a Nibsy y vengaría el asesinato de su amigo. O moriría en el intento.

			Mientras se abría paso a través del Bowery, hacia su destino en la Aldea, el aire estaba cargado por el olor a ceniza y hollín. Durante la última semana, desde que el equipo de Dolph Saunders le había robado a la Orden sus artefactos más poderosos y Khafre Hall se había quemado hasta los cimientos, la mayoría del Lower East Side había estado velado por el humo. Tras el robo, un incendio tras otro había estallado como represalia entre los vecindarios más pobres de la ciudad. Después de todo, la Orden tenía un mensaje que transmitir.

			En la intersección de Hester Street y el amplio bulevar del Bowery, Jianyu pasó junto a los restos calcinados de una casa de alquiler. La acera se encontraba apilada con los deshechos de las vidas que habían quedado destruidas. Alguna vez, el edificio había alojado a mageus que vivían bajo el cuidado de Dolph. Jianyu se preguntó a dónde habrían ido y de quién dependerían ahora que había muerto.

			Mientras caminaba, advirtió que un puñado de sombras oscuras merodeaban justo detrás del círculo de luz que proyectaba la farola que había delante de las ruinas del edificio: los hombres de Paul Kelly. Todos ellos eran sundren, los Five Points no tenían nada que temer de la Orden.

			Hubo un tiempo en el que los Five Points no se habrían atrevido a cruzar Elizabeth Street o a acercarse a un radio de cuatro calles del Bella Strega, la taberna de Dolph. Pero en aquel momento merodeaban por las calles que alguna vez habían estado bajo su protección; su presencia no era más que una declaración de su clara intención de invadir. De conquistar.

			No resultaba inesperado. A medida que la noticia de la muerte de Dolph se extendriera, las otras pandillas empezarían a apropiarse del territorio que en el pasado había sido propiedad de los Hijos del Diablo. No era más sorprendente ver a los Five Points en el vecindario de lo que resultaría ver a la pandilla Eastman o a cualquiera otra. Si Jianyu tenía que hacer una conjetura, sospechaba que incluso Tom Lee, el líder del tong más poderoso de Chinatown, intentaría ocupar los territorios que pudiera.

			Pero los Five Points eran diferentes. Más peligrosos. Más implacables.

			Eran una nueva facción en el Bowery, y por ese motivo peleaban como si tuvieran algo que demostrar. Pero a diferencia de otras pandillas, los chicos de Kelly habían logrado obtener la protección de Tammany Hall. Durante las elecciones del año anterior, los Five Points se habían dedicado a partir cabezas y a inundar los centros de votación para colocar a un títere de la Tammany en el gobierno municipal y, desde entonces, la policía había pasado por alto cualquier delito que cometieran.

			Que Kelly se confabulara con los dirigentes corruptos de la Tammany ya había sido lo suficiente nocivo, pero durante los días que precedieron a la muerte de Dolph, los Five Points se habían vuelto más desvergonzados que nunca. Era una señal inequívoca de que algo tramaban. Todo el Strega tenía conocimiento del malestar latente que se respiraba en el Bowery, pero aquella señal se interpretó tarde y de forma equivocada.

			Sintiéndose expuesto, Jianyu recurrió a su afinidad y abrió los hilos de luz que proyectaban las farolas. Los torció alrededor de sí mismo a modo de capa para que los Five Points no lo vieran pasar. Invisible a su vigilancia depredadora, se permitió relajarse al abrigo de su magia, de su certidumbre, cuando todo lo demás era tan incierto. Luego, aligeró el paso.

			Varias calles después, apareció frente a él la familiar bruja de ojos dorados sobre el letrero del Bella Strega. Para cualquier persona común que buscara abrigarse del frío de la noche o una copa de algo con lo que anestesiar el dolor de una vida al margen de la sociedad, la multitud del Bella Strega podría no haber parecido diferente a la de otros bares y cervecerías que se dispersaban a lo largo de toda la ciudad. Legales o ilegales, aquellos salones oscuros eran la mejor manera que tenían los pobres de escapar de las desilusiones y las tribulaciones de sus vidas. Pero el Strega era diferente.

			O al menos, lo había sido.

			Mageus de toda clase se sentían lo bastante seguros como para reunirse entre sus muros sin miedo y sin tener que ocultar lo que eran, porque Dolph Saunders se había negado a contemporizar con la intolerancia que infundían el temor y la ignorancia, o a tolerar las habituales divisiones entre los habitantes del Bowery. Ir al Strega equivalía a la promesa de ser acogido, de estar a salvo de una ciudad peligrosa, incluso para alguien como Jianyu. Un día cualquiera, la taberna podía estar atestada de diferentes personas y su mezcla de idiomas, todas unidas por la magia antigua que fluía por sus venas.

			Pero todo aquello había sido antes de que una única bala enviara a Dolph a la tumba, se recordó a sí mismo Jianyu mientras pasaba bajo la mirada atenta de la bruja. Dado que en aquel momento era Nibsy Lorcan quien tenía el control de los Hijos del Diablo, nada podía garantizar la seguridad entre aquellos muros. Especialmente, para alguien como Jianyu.

			Según Estrella, Nibsy tenía la rara habilidad de ver las conexiones que se establecían entre los diferentes eventos y de predecir las consecuencias derivadas de aquellos. Dado que Jianyu estaba resuelto a acabar con el reinado de Nibsy, y con su vida, no podía correr el riesgo de volver al Strega.

			De todos modos, Nibsy no había conseguido predecir los cambios que había realizado Dolph en Khafre Hall, ni la intención que había tenido Jianyu de ayudar a Harte Darrigan a fingir su propia muerte en el puente tan solo unas horas antes. Quizá el chico no fuera tan poderoso como creía Estrella, o quizá su afinidad sencillamente tuviera limitaciones, como las tenían todas las afinidades. Acabar con Nibsy podría ser difícil, pero no sería imposible. Especialmente, porque contaba con el poder de Viola que podía matar a un hombre sin tocarlo.

			Aunque aquella tarea tendría que esperar otro día más. Jianyu aún tenía que encontrar a Viola y contarle todo lo sucedido. Era probable que ella aún creyera que él no había estado sobre el puente y que Harte Darrigan los había traicionado a todos.

			Con el Strega a sus espaldas, Jianyu continuó su camino. Podría haber cogido un tranvía o uno de los trenes elevados, pero prefería caminar para poder pensar en los planes que debía elaborar y llevar a cabo. Ganarse la confianza de Cela iba a ser un proceso delicado, dado que Cela Johnson no estaría esperándolo y había pocas personas en aquella ciudad que confiaran en sus compatriotas. Protegerla a ella y a su gema podría ser incluso más difícil, dado que ella era sundren y no tenía ni idea del peligro que representaba el anillo. Pero se lo había prometido a Darrigan, y comprendía todo lo que estaba en juego. No podía fallar.

			Para cuando llegó al South Village, Jianyu detectó humo en el aire. Al acercarse a Minetta Lane, donde vivía la señorita Johnson, el hedor se volvió aún más fuerte, invadiendo sus fosas nasales y despertando en su estómago una señal de advertencia y temor.

			Por algún motivo supo, incluso antes de tener el edificio a la vista, que sería el hogar de Cela Johnson el que estaría en llamas. Las inmensas llamaradas se asomaban desde las ventanas, y la estructura entera resplandecía por el fuego que ardía en su interior. Incluso desde el otro lado de la calle, el calor le produjo un hormigueo, y el abrigo de lana que llevaba encima le resultó excesivamente sofocante para aquella noche de principios de primavera.

			Cerca de allí, los arrendatarios del edificio observaban mientras las llamas devoraban su hogar. Apiñados, intentaban proteger las pocas pertenencias que habían conseguido salvar mientras una brigada de bomberos permanecía cerca. Los caballos lanzaban coces sobre la tierra, manifestando el desasosiego que les provocaba la luz parpadeante del incendio y la creciente multitud. Pero los bomberos no hicieron nada.

			No fue una sorpresa.

			Jianyu sabía que la ausencia de acción por parte de los bomberos era intencionada. La brigada era mayormente irlandesa, pero dado que había pasado por lo menos una generación desde la hambruna que los había traído hasta aquellas tierras en sus barcos, se consideraban nativos. Incluso miraban con desagrado a las oleadas más recientes de inmigrantes que provenían de lugares del este y el sur, y a cualquiera cuya piel no fuera tan blanca como la suya, sin importar cuánto tiempo llevaran sus familias en la ciudad. Cuando eran aquellas casas las que ardían a causa del fuego, las brigadas a menudo no actuaban con la diligencia y la rapidez necesaria. A veces, si convenía a sus propósitos, directamente ignoraban las llamas.

			Cuando les preguntaban por lo sucedido, solían justificarse diciendo que habían llegado demasiado tarde. Explicaban a la gente que sollozaba y suplicaba su ayuda, que era tarde para detener el fuego, que entrar en el edificio era demasiado peligroso y que no podían malgastar sus vidas en una causa perdida.

			No importaba si sus palabras eran ciertas. El efecto era el mismo. Incluso en aquel momento, simplemente se limitaban a observar, apoyados contra su camión, con las manos cruzadas sobre sus oscuros uniformes, impasibles como si no sucediera nada. Sus cascos brillantes reflejaban el brillo de las llamas, mientras los perjudicados veían cómo su hogar quedaba reducido a cenizas. Había ocurrido ya en incontables ocasiones, y en los días que estaban por venir, Jianyu sabía que volvería a suceder.

			Aún bajo el amparo de su magia, se acercó al grupo de personas lentamente, atento a alguna indicación de que Cela estuviera entre ellos. Durante años, Jianyu había sido los ojos y las orejas de Dolph Saunders en el Bowery. No solo porque tuviera la habilidad de pasar desapercibido gracias a su afinidad. No, también tenía talento para comprender a las personas y leer las palabras que permanecían en su mente sin nunca llegar a pronunciarse, una habilidad que había aprendido gracias a sus viajes a través de Gwóng-dūng, antes de que lo atraparan. Su intención había sido empezar de nuevo y abandonar aquella vida. Pero deseaba destruir el Umbral, así que había accedido a poner su habilidad al servicio de Dolph, para poder advertir de cualquier peligro que pudiera haber cerca o para dar con aquellos que necesitaran ayuda, pero no sabían dónde encontrarla.

			Se acercó un poco más y utilizó aquella habilidad para escuchar al grupo que se había congregado para consolar a la familia.

			—… la vi largarse como si la persiguiera el mismísimo demonio.

			—¿La pequeña Cela?

			—Ajá.

			—No…

			—¿Crees que ha sido ella la que lo ha provocado?

			—Definitivamente, no se ha quedado para ayudar, ¿verdad? Ha abandonado a los Brown arriba sin haberlos advertido siquiera.

			—Siempre me ha parecido que esa chica tenía algo raro… Demasiado presumida para lo que es, si me preguntan a mí.

			—Callaos ya. No podéis andar por ahí mintiendo así sobre la gente. Era una buena chica. Muy trabajadora. No prendería fuego a su propia casa.

			—Abe no estaba dentro, ¿verdad?

			—No estoy seguro…

			—No le haría nada a su hermano. Podéis decir lo que queráis sobre ella, pero Abe adoraba a esa chica.

			—No sería la primera vez que una perra de esa calaña muerde la mano de aquel que le da de comer. ¿Una casa grande como esa? Podía venderla e irse adonde quisiera.

			—Abe jamás la habría vendido.

			—Justamente por eso lo digo… Le pagaban al hombre del seguro, igual que todos.

			—Carl Brown dice que ha oído un disparo…

			Jianyu se alejó de la amargura y la envidia que rezumaba como veneno de aquellas palabras. No sabían nada, salvo que Cela no estaba dentro de la casa.

			El disparo, la casa en llamas. Podría haber sido culpa de Cela, pero por el modo en el que la brigada de bomberos se había quedado allí, silenciosa y alerta, en lugar de apagar el fuego, Jianyu pensó lo contrario. Se parecía demasiado a lo que había ocurrido en otras partes de la ciudad. Tenía la marca de la Orden.

			Lo cual significaba que alguien, de algún modo, sospechaba que Cela tenía el artefacto de la Orden. Mientras estuviera sola en la ciudad, sin protección, corría peligro.

			Todos corrían peligro.

		

	
		
			
LA VERDAD SOBRE EL PODER

			1902, Nueva York

			Desde una mesa al fondo del Bella Strega, James Lorcan mantuvo la daga en equilibrio sobre su propia punta mientras observaba toda la taberna con detenimiento. Aquel puñal había pertenecido a Viola en el pasado, pero en vista de que lo había encontrado alojado en su muslo, decidió que se lo había ganado. Observó el destello de luz reflejado en su filo mortal, un filo capaz de atravesar cualquier material, mientras consideraba todo lo que había sucedido.

			Ya no lo relegaban a cualquier asiento en una esquina, como acostumbraban cuando Dolph Saunders estaba vivo. En aquel momento James presidía la mesa, el espacio reservado para el líder de los Hijos del Diablo, el lugar al que siempre había pertenecido, y Saunders se encontraba bajo tierra en un cementerio no demasiado lejos de allí, en el lugar que le pertenecía. Pero no era suficiente. Ni de lejos era suficiente.

			En la mesa junto a él estaban Mooch y Werner, matones del Bowery que en el pasado habían aceptado la marca de Dolph Saunders y jurado lealtad a los Hijos del Diablo. En aquel momento tanto ellos, como el resto de la banda de Dolph, esperaban que él fuera su líder. Estaban jugando a las cartas con algunos otros. Por la forma en que el Éter temblaba y vibraba a su alrededor, uno de ellos mentía acerca de la mano de naipes que tenía, probablemente Mooch, y estaba a punto de perder. Por lo que James podía leer, el resto lo sabía y estaba haciendo subir el bote a propósito.

			No habían invitado a James a aquella partida de cartas. No es que hubiera aceptado, de todas formas. Jamás le habían interesado los juegos, no de aquella manera. Por ejemplo, el ajedrez. Los ingenuos creían que era un desafío, pero en realidad el juego era demasiado predecible. Cada pieza sobre el tablero tenía limitaciones específicas, y cada jugada conducía al jugador hacia una cantidad limitada de posibilidades. Cualquiera con dos dedos de frente podía aprender las sencillas estrategias para lograr la victoria. No había un verdadero desafío en ello.

			La vida era un juego mucho más interesante. Los jugadores eran más diversos, y las reglas cambiaban constantemente. ¿Y los desafíos que presentaban aquellas variables? Solo endulzaban aún más la victoria. Porque siempre había una victoria, por lo menos para James Lorcan. Después de todo, la gente no era capaz de alcanzar profundidades incalculables. No necesitaba su afinidad para comprender que, en el fondo, los seres humanos no eran más que animales, que se dejaban llevar por sus miedos y sus deseos.

			Fácilmente manipulables.

			Previsibles.

			No, James no necesitaba su afinidad para comprender la naturaleza humana, pero sin duda resultaba útil. Agudizaba y profundizaba sus percepciones, lo que le daba una ventaja sobre todos los demás jugadores que había alrededor del tablero.

			No podía ver el futuro exactamente… no era adivino. Su afinidad solo le permitía reconocer las distintas posibilidades que tenía el destino de un modo que la mayoría de la gente nunca podría llegar a imaginar. Después de todo, el Éter conectaba el mundo y todo lo que había en él, así como se conectaban las palabras en las páginas de un libro. Había un patrón en todo ello, como la gramática de una frase o la estructura de una historia, y su afinidad le daba la habilidad de leer aquellos patrones. Pero era su inteligencia lo que le permitía ajustar esos patrones para servir a sus propósitos. Si cambiaba una palabra, toda la frase se modificaba. Si eliminaba una frase, emergía un nuevo significado, escribía un nuevo final.

			Tan solo un día atrás, el futuro que había imaginado y para el que tanto se había preparado, había estado a su alcance. Con el poder del Libro, podría haber restaurado la magia y demostrado a quienes eran como él lo que se suponía que debían ser sus verdaderos destinos: no encogiéndose de miedo ante los ordinarios e impotentes sundren, sino rigiendo sobre ellos. Destruyendo a quienes habían intentado robar el poder para apropiarse del mundo. Y él habría sido quien llevara a los mageus hacia una nueva era.

			Tampoco predijo el papel que jugaría Estrella, aunque quizá debería haberlo hecho. Siempre le había resultado ligeramente indefinida; sus conexiones con el Éter habían sido vacilantes e inestables desde el principio. Al final, James se había equivocado con respecto a ella. Al final, había sido tan vulnerable e inservible como cualquiera de las otras ovejas que seguían a Dolph Saunders.

			Sin el Libro, era posible que aquel sueño en particular jamás llegara a realizarse, pero James Lorcan no había acabado. Mientras el futuro aún brindara posibilidades para cualquiera que fuera lo bastante listo como para adueñarse de ellas, su juego no había terminado. Puede que nunca llegara a tener todo el control de la magia como siempre había soñado. Incluso existía la posibilidad de que la magia desapareciera de forma definitiva de la Tierra, pero había muchas otras formas en las que podría vencer. Muchas otras formas de hacer que quienes le habían arrebatado a su familia y su futuro pagaran por ello. Muchas otras formas de terminar dominándolos a todos.

			Después de todo, el poder no siempre implicaba una fuerza evidente. No había más que mirar lo que le había sucedido al propio padre de James, que no había querido más que justicia para otros trabajadores como él: condiciones seguras, un buen salario. Intentó ser el líder y acabó aplastado. Habían quemado su casa y matado a su familia, despojándola de todo. Había visto demasiadas veces lo que sucedía cuando se asumía un liderazgo.

			Uno se convertía en un blanco fácil.

			No tenía ningún interés en sufrir la misma suerte que Dolph, así que haría lo que siempre hacía: esperaría el momento adecuado. Se concentraría en el juego a largo plazo mientras quienes tenían mentes estrechas intentaban saltar de un espacio a otro, eliminándose del tablero mientras él observaba de lejos. No llevaría demasiado tiempo: una sugerencia por aquí, un susurro por allá, y los líderes del Bowery estarían tan concentrados en eliminarse unos a otros en pos de los desechos que la Orden les había dejado, que no le prestarían atención a James. Y eso le permitiría concentrarse en cuestiones de mayor relevancia.

			No, ciertamente, no era adivino, pero podía ver el futuro en el horizonte. Sin el Libro, la magia se desvanecería, y el Umbral se convertiría en poco más que una antigualla curiosa. ¿Qué poder tendría entonces la Orden, especialmente, sin sus posesiones más preciadas?

			A medida que su poder fuera menguando, James iría moviendo sus propias piezas, preparándose para enfrentarse a ellos con un lenguaje que comprendieran: el lenguaje del dinero. El lenguaje de la influencia política. Porque él comprendía que, sin el Libro, no triunfarían aquellos como Dolph Saunders, que intentaban reclamar un pasado perdido, sino quienes estuvieran dispuestos a adueñarse de un nuevo futuro, valiente y peligroso. Personas como Paul Kelly, que ya comprendía cómo utilizar a los políticos como si fueran herramientas, y personas como el mismo James, que sabía que el poder, el verdadero poder, no descansaba en quienes gobernaban a base de fuerza, sino en aquellos que sujetaban los hilos. El verdadero poder consistía en tener la habilidad de doblegar y someter la voluntad de los demás mientras pensaban que lo hacían por iniciativa propia.

			Quizá James ya no pudiera depender del Libro. Quizá no había manera de salvar la magia, pero su juego no había acabado. Solo tenía que mover algunos hilos por aquí y por allá, sujetar los poderes fácticos con tanta firmeza que jamás notarían de dónde provenía el verdadero peligro. Y cuando llegara el momento oportuno, James Lorcan tenía su propia arma: un secreto del que Dolph nunca había tenido conocimiento.

			Una chica que sería la perdición de la Orden y la clave para la victoria final de James Lorcan.

		

	
		
			
EL SANTUARIO

			1902, Nueva York

			Al subir a bordo del tranvía nocturno, Cela se ajustó el chal sobre la cabeza para ocultar su rostro mientras ahogaba un sollozo. El recuerdo de los disparos aún se repetía en su mente, aquel sonido había sido tan crudo, nítido e inconfundible en el silencio de la noche, que todavía resonaba en sus oídos. No podía olvidar cómo había sentido el golpe de un cuerpo desplomándose sobre el suelo. El sentimiento reverberó de nuevo en su pecho, y comprendió que siempre escucharía aquel sonido y sentiría el vacío que le provocaba.

			Abe. No entendía cómo había sido capaz de encontrar un asiento cuando apenas podía respirar, y a medida que el tranvía avanzaba, chirriante, a ciegas, podía sentir todo su cuerpo desmororándose sobre sí mismo como si tratara de llenar el enorme agujero que había quedado en su pecho.

			Necesitaba volver. No podía dejar a Abe allí, su hermano y el miembro más cercano que le quedaba de su familia. Tenía que regresar a por su cuerpo y proteger la propiedad que su padre tanto se había esforzado por… pero no podía hacerlo. Cada vez que pensaba en volver, una oleada de temor tan absoluto se apoderaba de ella que no podía soportarlo.

			A medida que el tranvía siguió avanzando, se le ocurrió que podía acudir a la familia de su madre. Hacía ya algunos años que se habían trasladado a la calle 52 West, pero jamás habían sentido simpatía por el padre de Cela. Sus tíos siempre habían considerado que pertenecía a una clase inferior a la de su hermana, como si fuera material de descarte. Tras la muerte de su abuela, no había nadie que mediara entre el juicio de la familia y los sentimientos de Cela. Sabía que finalmente tendría que ir a verlos. Después de todo, alguien tendría que contarles lo que había sucedido, pero aún no estaba preparada para enfrentarse a ello. No cuando todo estaba tan reciente. No mientras concebir aquellas palabras le resultara tan complicado, mucho menos pronunciarlas en voz alta.

			Especialmente, no a personas que creerían que Abe había sido responsable de su propia muerte, como lo habían creído de su padre. Sus tíos no sabían que Cela había estado escuchando mientras ellos hablaban entre susurros después del funeral, así que lo hicieron libremente. Maldijeron que su padre no hubiera permanecido en el interior de la casa que era donde debía estar, en lugar de hacer guardia en el porche delantero expuesto a las turbas enfurecidas que tomaron las calles. Consideraban que debería haberlo pensado mejor antes de enfrentarse directamente al peligro como lo había hecho.

			Su padre había intentado proteger a su familia, tal como Abe había estado intentando protegerla a ella. Cela sabía que no sería capaz siquiera de mirar a su familia en aquel momento sin escuchar el eco de aquellos insultos. No todavía, no cuando la culpa y su propio dolor se enredaban en su corazón como una hiedra, punzante y viva, cada vez más intensas con cada segundo que pasaba.

			Pero por mucho que su familia hubiera dicho en el pasado, seguían siendo de su misma sangre. No podía correr el riesgo de ponerlos en peligro. Existía la posibilidad de que los hombres que habían invadido su casa aquella noche solo estuvieran interesados en la propiedad. No habría sido la primera vez que alguien se creyera con el derecho sobre una casa ajena solo por el mero hecho de querer hacerse con ella. En muchas ocasiones había aparecido gente frente a su puerta con promesas atractivas y con documentos incluso ya redactados. Su padre y luego su hermano se habían encargado de ahuyentarlos.

			Pero jamás habían venido con armas.

			Y tampoco había tenido nunca a una dama blanca muriéndose sin más en su sótano. Quizá ambas cosas no guardaran ninguna relación entre sí, pero tenía la sensación de que sí estaban relacionadas.

			Debía acudir a su familia.

			Pero era demasiado tarde para llegar y despertarlos.

			Por otro lado, era impensable que su tío abriera la puerta y no preguntara cuál era el problema, y era impensable que Cela pudiera pronunciar las palabras, las que harían que lo que acababa de suceder fuera cierto. Todavía no. No estaba lista. No estaba segura de si alguna vez lo estaría, pero imaginaba que sería mucho más fácil a la luz del día. Aunque seguramente también estuviera equivocada al respecto.

			Descendió del tranvía en su parada habitual, dejando que su cuerpo la arrastrara a través de las calles con el peso del cansancio y los recuerdos. El teatro era al menos un lugar seguro, ya que pertenecía a un hombre blanco y rico. Nadie se atrevería a incendiar su propiedad, y ella conocía lo bastante bien los entresijos del mundo que se escondía tras el escenario como para salir de allí si se volvía a ver en problemas.

			Accedió por la entrada de artistas que estaba situada en el callejón trasero, nadie solía usarla, salvo quienes se encargaban de que las cosas funcionaran a diario. Dentro del teatro reinaba el silencio. Hasta el último de los conserjes se habría marchado ya a casa dado la hora que era, aunque aquello le traía sin cuidado. De cualquier manera, no convenía toparse con nadie.

			Su taller de trajes se encontraba en el sótano, y como aquel era su terreno, se dirigió directamente hacia allí. No desconocía lo que era quedarse hasta tarde para terminar un proyecto, pero si no quería romperse el cuello con alguna de las cuerdas o la utilería, necesitaba luz. Decidió recurrir a una de las lámparas de aceite que guardaban detrás del escenario en caso de un corte de luz, en lugar de encender las bombillas eléctricas. La lámpara arrojó un pequeño halo de luz dorada a su alrededor, iluminando un paso o dos por delante, pero no mucho más. Era todo lo que necesitaba.

			Descendió las escaleras, contando como siempre lo hacía para evitar la decimotercera contrahuella. Era una costumbre que tenía, pero al recordar cómo Abe se había burlado de ella por hacerlo, sintió que la hiedra que tenía alrededor del corazón se apretaba un poco más. Caminó a través de la silenciosa oscuridad del sótano, secándose la humedad de las mejillas hasta que pudo abrir el pequeño almacén que se había convertido en su taller de vestuario.

			Dentro, Cela apoyó la lámpara sobre la mesa de trabajo y se sentó en la silla de respaldo recto que tenía delante de su pesada máquina de coser, aquella en la que pasaba la mayor parte de sus días, cosiendo, cortando y bordando las obras de arte que daban vida al escenario. Por un instante no sintió nada en absoluto… ni temor, ni alivio, ni siquiera el vacío. Por un instante era solo un soplo en la noche, rodeado por la tibieza de un cuerpo. Pero luego la tristeza la golpeó de lleno, arrancándole un grito a su garganta.

			Mi hermano está muerto.

			Dejó que el dolor entrara, dejó que la sumergiera en un lugar oscuro donde ni la luz de la lámpara podía alcanzarla. Lo único que tenía era la ropa que llevaba puesta y un anillo demasiado lujoso como para poder venderlo sin llamar demasiado la atención y que la arrestaran, o algo peor.

			Y su trabajo…

			Y a ella misma…

			Quería permanecer en aquel lugar oscuro, muy por debajo de las oleadas de tristeza que la invadían en aquel momento, pero aquellos pensamientos la elevaron más y más arriba… hasta que alcanzó a sentir la humedad sobre sus mejillas de nuevo y ver el suave resplandor de la lámpara de aceite en el pequeño y estrecho taller.

			Abel habría odiado verla regodeándose en el dolor. ¿Acaso no había sido él quien la había rodeado con su brazo y la había ayudado a seguir adelante después de lo que le había ocurrido a su padre por intentar proteger su propio hogar? La pérdida la paralizó por completo. Su ciudad se había convertido en un lugar horrible y desconocido, y la vida con la que alguna vez había soñado terminó sepultada junto al cadáver de su padre. Pero Abe la había mirado a los ojos y le había dicho que ambos debían honrar sus decisiones teniendo una vida feliz y plena. Aquel había sido el motivo por el que se había animado a buscar trabajo como costurera y luego había insistido en conseguir un puesto en uno de los teatros para blancos, donde el sueldo era mejor, aunque el trato de los artistas no fuera el más adecuado. Se había ganado su respeto, aunque a regañadientes, gracias a su talento con la aguja. Abel había extraído aquellos sueños de la tumba y se los había devuelto, obligándola a seguir adelante y cumplirlos.

			Aún conservaba aquel trabajo, el que él había sentido tanto orgullo de que obtuviera, y seguía teniéndose a sí misma. Contaba con una familia en la ciudad, que la acogería si realmente lo necesitaba, sin importar lo que pensaran. Y tenía un anillo, un espectacular anillo de oro con una gema tan grande como el huevo de un petirrojo y tan clara como una lágrima. No era cristal, Cela lo sabía. El cristal no emitía ese resplandor ni brillaba como una estrella cuando le daba la luz. Y el cristal no pesaba tanto. Incluso cuando estaba sentada, podía sentir su peso, tirando de sus faldas desde el bolsillo secreto que había cosido para ocultarlo.

			Pero su hermano…

			La hiedra de tristeza oprimía tanto su corazón que tenía la sensación de que podría desaparecer. Pero antes de permitir que el dolor volviera a apoderarse de ella, Cela oyó algo en la oscuridad: pisadas que provenían de las escaleras. Era demasiado tarde para que cualquiera estuviera por allí.

			Levantó sus tijeras. No es que fueran precisamente un arma, era cierto, pero eran tan afiladas como cualquier cuchilla y podían provocar heridas igual de profundas.

			—¿Hola?

			Era la voz de una mujer, y cuando Cela se detuvo a escuchar más detenidamente, advirtió que también eran los pasos de una mujer los que se acercaban. De todos modos, no se deshizo de las tijeras.

			No respondió. En silencio, deseó mentalmente que la mujer se marchara.

			—¿Holaaa…? —gorjeó la voz—. ¿Hay alguien ahí?

			Conocía aquella voz, pensó con desazón. La escuchaba con bastante frecuencia. Cada vez que a Evelyn DeMure se le ocurría una idea para hacer que su cintura pareciera más delgada o su busto más grande, era Cela quien se encargaba de ello… y vaya si debía hacerlo. Evelyn era el tipo de intérprete que los trabajadores que estaban detrás del escenario intentaban evitar por todos los medios. Aunque tenía mucho talento, ella creía que tenía aún más, y actuaba como si el mundo le debiera algo por el mero hecho de existir.

			Evelyn DeMure se asomó por el marco de la puerta y la encontró.

			—Vaya, Cela Johnson… —Sin su habitual lápiz labial y colorete, Evelyn parecía un cadáver bajo aquella luz tan tenue—. ¿Qué haces aquí a estas horas de la noche?

			Cela retuvo las tijeras entre las manos, pero levantó un trozo de tela para asociarlas.

			—Tenía algunas cosas pendientes en las que trabajar —le dijo.

			—¿A esta hora? —preguntó Evelyn, observándola—. Lo normal sería que ya estuvieras en tu casa.

			En casa. Cela hizo un esfuerzo por mantener una expresión neutral y evitar cualquier rastro de dolor en la voz.

			Tenía intención de mentir y evitar a Evelyn, pero de pronto se le olvidó la razón por la que no le caía bien la actriz. Tenía un aire de tranquilidad, como si con su sola presencia fuera suficiente para que se desvanecieran todo el dolor y el miedo que llevaba a cuestas. No había querido enfrentar a su familia con todo lo que había sucedido, pero por algún motivo se encontró contándoselo todo a Evelyn.

			Le habló sobre la dama blanca que había muerto mientras la cuidaba y sobre el hermano que jamás volvería a ver… y sobre el anillo, con su gema brillante y perfecta. Le salió todo a borbotones, y para cuando terminó, el sueño se había apoderado de ella. Estaba demasiado cansada y al echar fuera todas las lágrimas que le quedaban en el cuerpo había conseguido relajarse.

			—Vamos, anímate —la arrulló Evelyn—. Solo descansa. Todo irá bien. Todo irá perfectamente bien.

			Sus ojos se tornaron pesados… muy pesados.

			—Eso es —dijo Evelyn, su voz suave y cálida—. Solo apoya tu cabeza ahí…

			Vagamente, Cela sintió que soltaba las tijeras. Su cuerpo, que tan solo un momento antes había estado contraído por el dolor, de pronto parecía suave y ligero. El pecho, que un instante atrás había sentido frío, vacío y hueco, en aquel momento estaba tibio. A salvo.

			Sus ojos se cerraron con un aleteo, y cuando los volvió a abrir, Evelyn había desaparecido. La lámpara llevaba apagada ya un buen rato, y el taller estaba tan silencioso como un sepulcro.

			Con un gemido aturdido, Cela se incorporó hasta enderezarse, frotando su cabeza, aún confusa y borrosa. La visita de Evelyn y toda la noche anterior parecían un sueño. Más bien, una pesadilla. Por un instante se permitió creer que lo era.

			No necesitaba la luz para abrirse paso hacia la puerta. Conocía bien el taller. Pero cuando fue a abrirla, se encontró con que estaba atascada. No. La habían cerrado con llave.

			No era un sueño entonces.

			Eso quería decir que había sucedido… todo había sucedido realmente. Abe, su hogar. Evelyn. Evelyn. Cela estaba atrapada, y no tuvo que palpar sus faldas para saber que el anillo que Harte Darrigan le había entregado ya no estaba entre sus faldas.

		

	
		
			
LA CHUSMA VULGAR

			1902, Nueva York

			Jack Grew olía a mierda. Había estado sentado en una celda hedionda, rodeado por los peores habitantes de la ciudad y su escoria más pestilente durante quién sabía cuánto tiempo. Como se habían llevado su reloj, desde luego no lo sabía. No había ventanas ni reloj para marcar el paso del tiempo. Por lo que sabía, podrían haber sido horas o días, y durante todo aquel tiempo, había estado rodeado por toda aquella gentuza pulgosa que era feliz revolcándose entre sus propios excrementos.

			La mayoría se encontraba durmiendo, lo cual mejoraba las cosas. Cuando lo habían arrojado dentro de la celda, los otros cinco hombres lo habían mirado con avidez, y el más fornido, un hombre barbudo y alto que apenas hablaba, probablemente porque ni siquiera supiera hablar inglés, lo había arrinconado contra una pared.

			Llevando la lengua al espacio donde solía haber un diente y haciendo una mueca por el dolor de la mandíbula, Jack se dijo que había resistido a todo aquello bastante bien. Por lo menos, había podido defenderse. No había conseguido impedir que el hombre le quitara la chaqueta, pero había ofrecido la suficiente resistencia como para que la bestia se rindiera y lo dejara solo. Finalmente, todos lo habían dejado en paz.

			Alzó una mano para rascarse la cabeza. Probablemente, se había infestado de parásitos en cuanto lo habían metido en aquella celda, pero el movimiento le provocó un agudo dolor en el hombro. Algunos de aquellos malditos policías lo habían arrancado de cuajo del lugar en el que se encontraba en el puente.

			Ninguno de aquellos idiotas había comprendido lo que trataba de decirles: que a quien debían arrestar era a Harte Darrigan. Aquel condenado mago había estado allí mismo, y la policía no había hecho nada.

			En cambio, habían atrapado a Jack. ¿Y lo peor? Lo habían arrestado por tentativa de asesinato. Había realizado un disparo limpio, seguro de que la bala daría en el blanco, pero luego… nada. La bala ni siquiera lo había rozado. Darrigan era como un maldito fantasma que evadía la muerte. La mugre de la celda y el hedor del orinal que había en el rincón serían más fáciles de enfrentar si Darrigan estuviera muerto. El diente perdido, el dolor del brazo y el cabello infestado de piojos incluso habrían valido la pena si hubiera sido Jack quien pusiera fin a la vida del Mago.

			El eco de las pisadas que provenía del oscuro pasillo se escuchaba desde el otro lado de las puertas cerradas de la celda, y los reclutas empezaron a despertar y a emitir susurros vacilantes. A medida que se acercaban a las escaleras, los hombres de otras celdas sacudían los barrotes y gritaban maldiciones. Eran todos unos animales. Cuando el guarda se detuvo fuera de la celda en la que Jack se encontraba sentado, la pequeña ventanilla de rejas que había en la puerta quedó eclipsada por su rostro, y luego oyó que lo llamaban por su nombre al tiempo que una pequeña rendija se abría por debajo.

			Por fin. No dudaba de que alguien acabaría sacándolo de allí. Su lugar no estaba en aquel lugar con toda aquella chusma tan vulgar. Colocó las manos a través de la hendidura tal como esperaban que hiciera.

			—¿Has disfrutado de tu estancia? —preguntó el policía, con tono socarrón mientras esposaba a Jack a través de la puerta—. Supongo que no es tan elegante como el alojamiento al que estás habituado.

			Él lo ignoró.

			—¿A dónde me lleva? —preguntó mientras el guarda lo empujaba hacia las escaleras que había al final del pasillo.

			—Debes comparecer ante el tribunal —le dijo—. Es hora de que respondas por tus actos ante el juez.

			Tras descender por las escaleras, condujeron a Jack a través de unas pesadas puertas, y se encontró en la sala de un tribunal. Un juez con expresión adusta lo esperaba sentado en el estrado, escuchando lo que fuera que dijera el hombre que tenía delante. Al ver la espalda del sujeto —el cabello canoso, la pequeña calva en su coronilla, la fina lana de su abrigo—, se le cayó el alma a los pies. Ni su padre ni su primo… Esto era peor. Mucho peor.

			El hombre que hablaba con el juez se giró, y J. P. Morgan en persona estaba allí, mirándolo, con el ceño enfurecido, mientras Jack se acercaba al banquillo.

			Cuando un año atrás aquella perra campesina había tejido toda una maraña de mentiras en torno a Jack, lo había atrapado con tal fuerza que prácticamente había perdido la noción de sí mismo. Aún no recordaba la mayor parte de los días y las noches de embriaguez que había pasado bajo su hipnótico trance, pero incluso entonces, la familia había enviado a su primo para rescatarlo. Cada vez que se encontraba corto de fondos a la hora del cierre, uno de los hombres de la familia aparecía para pagar la cuenta. Por lo general, su tío no se ocupaba de las nimiedades de la vida familiar, especialmente, cuando se trataba de la vida del hijo mayor de la hermana de su esposa. Pero allí estaba el mismísimo Morgan, en carne y hueso: su nariz ulcerada y bulbosa, sus hombros encorvados y un entrecejo fruncido que anticipaba problemas.

			Mierda.

			Jack se detuvo delante del banquillo, intentando escuchar lo que fuera que decía el juez, pero no podía concentrarse. No cuando su tío lo miraba fijamente como si acabara de salir de una alcantarilla.

			El juez terminó de hablar.

			—¿Lo entiendes? —preguntó.

			—Sí, señor —respondió Jack, sin importarle en realidad lo que estaba respondiendo. No era un maldito niño pequeño para que lo mandaran al rincón como castigo. Mientras que significara la libertad, habría accedido a lo que fuera.

			Otro oficial se adelantó para quitarle las gruesas esposas, y Jack se frotó las muñecas.

			—Espero no tener que verte por aquí de nuevo —le dijo el juez. No era una pregunta.

			—No, señor —respondió, maldiciendo en silencio al juez, a su tío, y a todos ellos juntos.

			Morgan no dijo nada hasta que se quedaron a solas en su carruaje privado, alejados de las miradas indiscretas de la ciudad. Fuera, el cielo empezaba a pasar de las primeras luces del alba a pleno día. Había transcurrido toda la noche en aquella repugnante celda.

			Cuando el coche comenzó a moverse, su tío finalmente se dirigió a él.

			—Tienes la maldita suerte de que el juez Sinclair presente su candidatura este otoño, o no habría sido tan fácil sacarte de allí, muchacho. No sé en qué diablos pensabas al intentar dispararle a un hombre a plena luz del día.

			—Intentaba…

			—¿Piensas que me interesa? —replicó Morgan bruscamente, sus gélidos ojos silenciaron a Jack de un modo tan eficaz como sus propias palabras—. Tenías una tarea: reunirte con Darrigan y conseguir los artefactos que robó. Todo lo que tenías que hacer era quitarte de en medio para que la Orden, no tú, pudiera deshacerse de él.

			—Darrigan hizo que pareciera un estúpido —dijo Jack, apenas controlando su genio—. No podía dejarlo pasar sin más.

			—Fuiste tú mismo el que hizo que parecieras un estúpido —dijo Morgan—. Lo único que hizo ese maldito mago fue darte cuerda suficiente para que te colgaras. Ninguno de los integrantes del Círculo Interno quería que accedieras a aquel puente, pero yo convencí a la Orden de que te diera otra oportunidad, ¿y qué sucedió? Te envalentonaste como sueles hacer. Ya es bastante malo que hayas traído a esos bribones a nuestro santuario, bastante malo que Khafre Hall haya quedado reducido a escombros y se hayan perdido los artefactos más importantes de la Orden. Pero ¿atraer incluso más atención a la situación? Has avergonzado a toda la familia. Me has avergonzado a mí.

			Fuiste tú el que te avergonzaste a ti mismo. Por lo menos, Jack había intentado hacer algo. Si la Orden le hubiera dado el acceso que quería meses atrás, Harte Darrigan no habría sido un problema.

			—Encontraré a Darrigan —le dijo—. Recuperaré el Libro y los artefactos.

			—Darrigan está muerto —respondió Morgan rotundo.

			—¿Muerto? —No. No podía ser. No cuando Jack había planeado acabar él mismo con la vida del mago.

			—Saltó del puente justo después de que te arrestaran. Si tenía las posesiones de la Orden, las ocultó o se las dio a otro. No importa… Tarde o temprano encontraremos los artefactos.

			—Ayudaré a…

			—No —dijo Morgan tajante, interrumpiéndolo—. No lo harás. Estás acabado. Te han expulsado de la Orden.

			El carácter determinante en el tono de su tío fue suficiente para que Jack supiera que no valía la pena intentar explicar o disculparse. Especialmente, no cuando tenía aquella expresión en el rostro. Tendría que aguardar el momento, como había hecho después del fiasco que se había llevado en Grecia. A la larga, su tío se calmaría, y Jack haría que todos entraran en razón.

			—Además —continuó Morgan—, abandonarás la ciudad de inmediato. Ya han preparado tu equipaje y te espera en casa de tu madre. Una vez que lleguemos, tendrás exactamente treinta minutos para asearte y despedirte. Cuando estés presentable, te llevarán a la estación de tren.

			Jack resopló.

			—No puedes obligarme a marcharme.

			Los ojos de Morgan se estrecharon.

			—Tal vez, no. Pero dime, ¿cómo piensas vivir? Tus padres han decidido que no seguirán manteniéndote a menos que demuestres que lo mereces. Tendrás que pagar por ti mismo la casa que tienes alquilada. Tu vida de juerga, la bebida y las prostitutas ahora estarán a tu cargo. ¿Quién crees que te contratará en esta ciudad después de lo que ocurrió ayer?

			La incredulidad absoluta sumió su cabeza en una densa niebla. Su tío lo había arruinado. Morgan había vuelto a sus propios padres en contra suya, y con tan solo una palabra, podía asegurarse de que nadie lo acogiera en la ciudad. Ardía por dentro a causa de la verdad de su propia impotencia.

			—¿Y a dónde iré? —preguntó con una voz que a él mismo le resultó muy lejana.

			—Adonde debiste acudir ayer… la tarea sigue aguardándote en Cleveland, tal como antes del desastroso asunto del puente.

			—¿Y cuánto tiempo estaré trabajando allí? —preguntó sin inflexión en la voz.

			—Indefinidamente. —Morgan levantó el periódico que tenía apoyado sobre el banco que tenía junto a él en el coche y lo abrió con un chasquido. Los titulares de la primera plana lo miraron amenazantes: trágica caída de mago. Debajo de las palabras había una imagen del propio Darrigan, mirando desde la superficie del papel, su media sonrisa burlándose de Jack.

			Indefinidamente.

			—¿Así que eso es todo? Vais a exiliarme.

			—No seas tan dramático —Morgan gruñó desde detrás del periódico.

			Un tiempo atrás, la autoridad de su tío habría hecho temblar a Jack, pero en aquel momento el aire de desprecio de su voz lo enfureció. Aún no lo comprenden. El Círculo Interno de la Orden, con sus cómodas salas de juntas y sus mansiones palaciegas sobre la Quinta Avenida, se consideraban reyes, intocables. No entendían que siempre eran los campesinos quienes iniciaban todas las revoluciones, y cuando los campesinos se sublevaban, las cabezas de los de arriba eran las primeras en rodar.

			Pero Jack lo sabía. Él lo comprendía.

			—Estás cometiendo un error —dijo con frialdad—. No tienes ni idea de lo que son capaces de hacer estos gusanos. No tienes idea de la amenaza que suponen.

			Con otro violento chasquido, Morgan bajó el periódico, casi rasgándolo sobre su regazo, y fulminó a Jack con la mirada.

			—Cuídate, niño.

			—No soy un niño —dijo apretando los dientes—. He estudiado las artes ocultas, he aprendido todo lo posible para comprender las ciencias herméticas y las amenazas de la magia antigua, y aún te niegas a reconocer el progreso que he realizado o a verme como a un igual.

			—Eso es porque no eres un igual —replicó Morgan. Su voz era absolutamente fría al desestimarlo—. Piensas que eres el héroe, pero no eres siquiera un bufón. ¿Sinceramente crees que la Orden no es consciente de las amenazas que nos acechan? No eres el único que se ha dado cuenta de que Ellis Island ha terminado siendo una decepción, que aquellos que llegan a la ciudad amenazan todo el tejido de nuestra sociedad. ¿Por qué crees que hemos organizado el cónclave? —Morgan sacudió la cabeza, marcadamente disgustado—. No eres más que un cachorro insolente, demasiado preocupado por tu propio ego como para ver lo poco que sabes. La labor del Círculo Interno no te incumbe y, sin embargo, tu propia arrogancia e imprudencia le han costado más de lo que siquiera imaginas.

			—Pero los mageus…

			—Los mageus son asunto nuestro, no tuyo. ¿Por alguna razón piensas que eres más lúcido, más inteligente que todos aquellos hombres que tienen mucha más experiencia que tú? —se mofó.

			—La Orden está demasiado centrada en Manhattan. No se da cuenta…

			—El trabajo de la Orden va mucho más allá de poner en su lugar a algunos inmigrantes harapientos del Bowery. Me crees un anciano, ajeno a las realidades del mundo, pero eres tú quien no comprede nada. El país está pasando por un momento decisivo. No solo nuestra ciudad, sino el país en su conjunto, y hay muchas más fuerzas en movimiento de las que puedas imaginar, más fuerzas de las que siquiera puedas llegar a ser consciente.

			Se inclinó ligeramente hacia delante, un movimiento más amenazante que conspiratorio.

			—La Orden tiene un plan… o lo teníamos antes de que Darrigan lo desbaratara. El cónclave tendría que haber sido nuestro mayor logro para finales de año, una reunión que podría congregar a todas las ramas de nuestra hermandad, donde la Orden demostraría su dominio, su disposición para dirigir, y de una buena vez aniquilaría los peligros de la magia salvaje de nuestras costas. Pero tú has metido a las víboras entre nosotros. Ahora, por culpa tuya, todo aquello por lo que hemos trabajado está en peligro.

			—¡Deja que me quede, entonces! —reclamó Jack—. Tengo conocimientos que podrían resultar útiles. Déjame ayudaros. Mi máquina…

			—¡Suficiente! —La nariz bulbosa de Morgan se retorció como si oliera algo putrefacto—. Ya has hecho más que suficiente. Vete a Cleveland. Mantén la cabeza baja. Observa lo que ocurre a tu alrededor y aprende cómo funciona realmente el mundo. Quizá, si consigues no ridiculizarte aún más, dejaremos que regreses para visitarnos en Navidad.

		

	
		
			
SANGRE Y AGUA

			1902, Nueva York

			Viola Vaccarelli fingía examinar los productos agrícolas de uno de los comerciantes de Mott Street mientras observaba la puerta de la iglesia que había al otro lado de la calle. El dueño de la tienda, un hombre mayor, con su cabello largo y encanecido, trenzado con cuidado sobre la espalda, la miraba con recelo desde la entrada. Se preguntó si Jianyu sería así con el paso del tiempo. Pero el recuerdo de este, en quien Dolph había confiado para que fuera su espía, y que los había abandonado a todos en el puente, ensombreció sus pensamientos.

			Cuando el tendero dio un paso atrás, Viola se dio cuenta de que estaba frunciendo el ceño. Para compensarlo, estiró los labios en un tibio intento de sonrisa. El hombre parpadeó, arrugando aún más la frente, como si supiera perfectamente que era una depredadora.

			Basta. Que siguiera nervioso. Un tigre no se disculpaba por tener dientes, y Viola no tenía tiempo para fingir que era amable con un desconocido cualquiera. Le ofreció algunas monedas por la pera madura que había cogido, y él extendió la mano vacilante para aceptarlas.

			Al otro lado de la calle, la puerta lateral de la iglesia se abrió, y aparecieron los primeros fieles. Viola se apartó del anciano, sin molestarse en aguardar el cambio, y observó al mismo tiempo que un flujo de mujeres emergía de la entrada lateral. La mayoría eran ya adultas, aunque había algunas jóvenes cuyos rostros ya empezaban a mostrar las mismas líneas de expresión que tenían sus madres. Eran las hijas que no se habían casado, chicas que no habían tenido suerte en su búsqueda de esposo y que aún vivían bajo el techo y el gobierno de sus familias. Viola había rechazado aquel futuro. Le había dado la espalda a su familia y a todas las expectativas que alguna vez habían depositado en ella.

			Y en aquel momento tendría que pagar por ello.

			Las mujeres más mayores llevaban el uniforme propio de su generación: resistentes faldas oscuras, abrigos sin forma y un fazzoletto copricapo hecho de encaje o lino basto para cubrir la cabeza y preservar su modestia y humildad ante el Señor y todo el resto del vecindario. Viola también había cubierto su oscuro cabello aquella mañana, pero tenía poco interés en mostrar modestía. En su caso, el objetivo era ocultarse.

			Para cualquier otro, aquella hilera de mujeres italianas podría haber sido igual a cualquier otra, pero ella habría sido capaz de distinguir a su madre entre una multitud de miles de mujeres. El suave balanceo de su grueso cuerpo mientras giraba hacia el oeste en dirección a Mulberry Street había sido el ritmo de la niñez de Viola.

			Hacía tres años que no hablaba con ella o que no veía a cualquiera de los miembros de su familia, aunque vivían a unas pocas calles del Bella Strega. Pero en el Bowery, unas pocas manzanas eran la diferencia entre la seguridad del hogar y cruzarse con la banda incorrecta. No es que Viola se preocupara demasiado por ello… Sabía cuidar de sí misma y protegerse de cualquiera que intentara molestarla.

			Las manos robustas de su madre revolotearon como pajarillos mientras hablaba con otra mujer que caminaba a su lado. Aquellas manos podían estrangular a una gallina o preparar el casarecce más exquisito. Podían enjugar una lágrima… o dejar una marca que doliera durante días.

			Debo dejarla tranquila. Encontraría otra manera.

			Sin pensar, Viola llevó la mano al cuchillo que siempre guardaba consigo, la daga a la que había llamado Libitina por la diosa romana de los funerales… y descubrió que no lo tenía. Se la había lanzado a Nibsy Lorcan el día antes para proteger a Estrella, la chica a la que había cogido cariño a regañadientes. Pero tras la confusión de todo lo ocurrido en el puente, Viola no pudo recuperarla. Estrella había desaparecido… Se había esfumado como si jamás hubiera existido. Y Libitina, también, para quedar bajo la custodia de Nibsy Lorcan. Se encontraba sola, sin amigos ni aliados, pero lo que más la afectaba era la ausencia de la navaja, como si hubiera extraviado una parte de sí misma.

			Recuperaría su puñal… con el tiempo. Por el momento, su reemplazo se hallaba a buen resguardo en la vaina que tenía atada contra el muslo. Pero no era lo mismo. El acero de esta cuchilla no le hablaba del mismo modo, y el peso desconocido del puñal parecía inadecuado, como si unos pocos gramos de diferencia pudieran desequilibrarla por completo.

			Pero Viola necesitaba algo con lo que protegerse. En el Bowery había estallado el caos. El escuadrón de policías se había envalentonado durante los últimos días. Bajo la dirección de la Orden, habían estado saqueando todo el bajo Manhattan para encontrar al mageus que había robado de Khafre Hall los tesoros de la Orden. Viola había sido parte de aquel equipo. Conducida por Dolph Saunders, habían llevado a cabo la misión para apropiarse del Ars Arcana, un libro que tenía un poder incalculable. Dolph creía que el Libro podía recuperar la magia y liberarlos a todos del control de la Orden… y del Umbral.

			Dolph estaba muerto, e imaginarlo tendido sobre la barra del Strega aún conseguía quitarle el aliento. Había sido un amigo de verdad para ella, había llegado a confiar en él, a depender de su constancia, incluso cuando su vida le había enseñado a no volver a confiar en nadie. Pero Dolph había desaparecido, junto con el Libro y cualquier sueño de libertad o de futuro diferentes de la servidumbre del presente.

			Aquel cazzo traidor de mago, Harte Darrigan, lo había arruinado todo cuando le quitó el Libro en las entrañas de Khafre Hall, haciendo que Viola pareciera una idiota. Por su culpa, los Hijos del Diablo la habían mirado con la desconfianza brillando en sus ojos tras descubrir que el saco que llevaba no contenía nada valioso. Y ya no había manera de reparar sus errores. Al saltar del puente, Darrigan se había llevado a su tumba acuosa toda esperanza de recuperar el Libro.

			Por si eso no fuera lo suficientemente grave, Viola lo había empeorado todo en el puente. Sabía que Nibsy sospechaba que Estrella estaba confabulada con Darrigan. Ella tenía instrucciones específicas de asegurar que ninguno de los dos consiguiera escapar, pero cuando el chico apoyó un revólver contra el cuello de Estrella, Viola actuó sin pensar. Atacó al joven para salvar a Estrella, porque era lo que Tilly habría esperado de ella. Y porque era lo que sus propios instintos gritaron que hiciera.

			Pero aquello significaba que no podía volver al Strega, no mientras Nibsy Lorcan tuviera la lealtad de la banda de Dolph.

			Sin Dolph, Viola no tenía a nadie que se colocara entre ella y los peligros del Bowery. Sin el Libro, ya no tenía influencia con los Hijos del Diablo. Lo cierto era que no podía confiar en que Nibsy la perdonara por haberlo apuñalado con su daga.

			No es que le importara demasiado. De cualquier modo, el chico nunca le había caído demasiado bien.

			Pero el Strega había sido su hogar. Los Hijos del Diablo habían sido su familia, una que respetaba sus habilidades y la aceptaba como era. Quizá el Libro hubiera desaparecido, pero haría lo que fuera necesario para probar que no había traicionado su confianza. Incluso sin el Libro, podía acabar lo que Dolph había iniciado. Haría todo lo que estuviera en su poder para destruir a la Orden.

			Para hacerlo, necesitaría ayuda. Solo había una persona que se le ocurría que podía protegerla de las patrullas: su hermano mayor, Paolo. Acudir a él tenía un beneficio añadido: en aquel momento se rumoreaba en las calles que los Five Points cumplían órdenes de la Orden al igual que las de la Tammany.

			Era improbable que Paolo perdonara a Viola por abandonar a la familia, y especialmente por escapar a su control y trabajar para Dolph, un hombre a quien consideraba un enemigo. Aun así, si su querido hermano podía ayudarla a acercarse a la Orden, estaba dispuesta a padecer lo que fuera. Por aquel motivo había ido hasta allí, para esperar a su madre, la única persona que podía protegerla de su ira.

			Viola entregó la pera que acababa de comprar a un granujilla mugriento que había en la esquina y echó a correr para alcanzarla.

			—¡Mamma! —Pero aquella forma de dirigirse a alguien era tan común en las calles del Bowery que su madre no reaccionó, no hasta que la llamó por su nombre:

			»¡Pasqualina!

			Entonces, al oír que gritaban su nombre sobre el estruendo de la calle, se giró. Llevó un instante que sus ojos oscuros registraran comprensión, y Viola pudo leer cada emoción que afloró en su rostro: sorpresa, esperanza; luego, comprensión… y cautela.

			Tras murmurarle algo a su compañera, que le dirigió a Viola una mirada desconfiada y taciturna antes de continuar su camino sola, su madre la miró con el ceño fruncido. De todos modos, se detuvo y la esperó.

			Algo conmocionada por una ternura que pensaba que había logrado dejar atrás hacía ya mucho tiempo con tanta certeza como a cualquier vida que hubiera arrebatado con una daga, Viola se acercó a ella con lentitud hasta que ambas estuvieron a la distancia de un brazo.

			—¿Viola? —Su madre alzó una mano como para acariciar la mejilla de su hija, pero no terminó de zanjar la distancia entre las dos. Transcurrió un instante, largo y terrible, y luego la mano cayó, flácida, a su lado.

			Viola asintió, incapaz de hablar. A pesar de todo lo que había hecho su familia, a pesar de toda la furia que había sentido, la echaba de menos. Los echaba de menos a todos. Incluso, a la chica que alguna vez había sido cuando estaba con ellos.

			La expresión de su madre se tornó vacilante.

			—¿Qué quieres? —pronunciadas en el siciliano de la niñez de Viola, sus palabras sonaron a bienvenida. Pero el tono era como su mirada: apagado y frío.

			Viola lo había anticipado. Después de todo, había cometido el pecado capital: abandonar a su familia. Había traicionado a su hermano y rechazado su autoridad, y quizá, lo peor de todo, se había atrevido a reclamar una vida mejor que la que cualquier mujer buena pudiera desear para sí misma.

			No importaba que se considerara a sí misma una mujer buena desde hacía ya mucho tiempo: el juicio de su madre aún dolía. Había estado en el extremo receptor de aquella misma expresión cientos de veces de niña, pero a pesar de haber aprendido a matar sin remordimiento, jamás había conseguido volverse inmune a ella.

			Bajó la mirada, obligándose a inclinar la cabeza para demostrar la sumisión que se esperaba de ella.

			—Quiero volver a casa, Mamma.

			—¿A casa?

			Viola levantó la mirada. Las tupidas cejas de su madre se encontraban enarcadas.

			—Quiero volver con la familia.

			Al principio, su madre no habló. En cambio, la estudió con el mismo ojo crítico que a menudo dirigía a una fruta dañada en el mercado justo antes de empezar a regatear para que le bajaran el precio.

			—Me equivoqué —dijo en voz baja, con la cabeza gacha, los hombros inclinados—. Tenías razón con respecto a mí: soy demasiado terca y engreída. He aprendido lo que significa estar sin mi familia. —Las palabras sabían a ceniza en su boca, pero no eran mentira. Bajo la protección de Dolph, había aprendido lo que significaba vivir sin las expectativas, exigencias y restricciones que su familia le había impuesto.

			—Más bien, parece que te hayas metido en problemas —dijo su madre, rotunda, bajando la mirada al vientre de Viola—. ¿Quién es?

			Frunció el ceño.

			—No hay un hombre.

			—No te creo.

			—Sabes lo que está pasando, ¿verdad? ¿Los incendios, las peleas callejeras? Hasta ahora no me había dado cuenta de lo estúpida que he sido todo este tiempo pensando que podía arreglármelas sin mi familia… il sangue non è acqua.

			La boca de su madre se frunció con fuerza, y sus ojos se estrecharon.

			—Lo he repetido durante toda tu vida, ¿y ahora escuchas? ¿Ahora que es demasiado tarde?

			—Sigo siendo de tu sangre —dijo con suavidad, forzándose a hablar con tal calma que parecía estar traicionando todo lo que era.

			No había comprendido la verdad de aquella frase hasta que había intentado dejar atrás a su familia. Por más que intentara reclamar una vida diferente para sí misma, siempre terminaba siendo la hermana de Paul Kelly… y siempre lo sería.

			No, la sangre no era agua. La sangre dejaba una mancha.

			—¿Por qué acudes a mí? ¿Por qué no vas a hablar con Paolo como deberías? Ahora él es la cabeza de la familia —dijo su madre, persignándose mientras levantaba la mirada al cielo, como si el padre de Viola fuera a aparecer santificado sobre las nubes que tenían sobre sus cabezas—. Es su bendición la que necesitas, no la mía.

			—Quiero acudir a él —dijo, retorciéndose las manos en las faldas, intentando aparentar que estaba nerviosa y odiándose por ello… No por la mentira, sino por la muestra de debilidad cuando se había prometido ser siempre fuerte—. Pero no estoy segura de cómo puedo reparar el daño que he causado. Paolo te escucha, Mamma. Te hace caso. Si le pides que me perdone, lo hará.

			Su madre apretó la mandíbula, y su rostro se sonrojó.

			—Ya veo… ¿Acudes a mí porque necesitas mi ayuda? ¿Después de todo lo que nos hiciste… a mí…? —Su voz se quebró—. Me has deshonrado. —Sacudiendo la cabeza, se volvió para marcharse, pero al descender de la acera y apoyar el pie en la calle, jadeó y estuvo a punto de caer de rodillas.

			Viola atrapó a su madre antes de que la mujer cayera al suelo y la ayudó a ponerse de pie. Pasqualina Vaccarelli era una mujer robusta y corpulenta, pero ella podía sentir la fragilidad de su madre, el envejecimiento que a lo largo de los tres últimos años le había quitado parte de su vitalidad.

			Era un riesgo usar su afinidad allí, ponerla al descubierto, especialmente con lo peligrosa que se había vuelto la situación, pero Viola dejó que fluyera hacia su madre, percibiendo la fuente del dolor y encontrándolo de inmediato. La gota de las articulaciones había empeorado. Sin vacilar, dirigió su afinidad hacia ella, liberando las coyunturas que estaban agarrotadas.

			Su madre soltó un grito ahogado; los ojos oscuros de la mujer se encontraron con los de su hija al mismo tiempo que esta terminaba y retiraba sus manos. Sentía la sangre tibia, la piel le vibraba por la demostración de su magia. Para aquello era para lo que estaba destinada. Su dios le había dado aquel don para la vida, no para las muertes que su hermano la había obligado a perpetrar.

			Con una mirada en la que se mezclaban la sorpresa y el alivio, su madre alzó una mano encallecida por los duros años de trabajo y la apoyó sobre la mejilla de Viola. Su boca seguía curvada hacia abajo y conservaba un gesto de severidad en la mirada, pero en aquel momento también había agradecimiento en su expresión.

			—Me habrías sido de gran ayuda estos últimos años.

			—Lo sé, mamma —dijo, apoyando la mano sobre la suya mientras parpadeaba para evitar el escozor de las lágrimas—. Yo también te he echado de menos.

			Al menos esto no era mentira. Extrañaba a la madre que una vez había conocido, la mujer que solía cantar mientras tendía la ropa, que había intentado enseñarle cómo amasar hasta que la masa quedara blanda, y cómo planchar las prendas de lino hasta que quedaran lisas. Nunca se le había dado bien aprender todo aquello. Por mucho que lo intentara, Viola no había nacido para aquella clase de vida. Sus manos habían sido hechas para empuñar una navaja, para usar la magia. Su familia había hecho todo lo posible para intentar moldearla a la medida de lo que ellos consideraban conveniente. Al final, sus expectativas no habían hecho más que obligarla a alejarse.

			Había llegado el momento de volver. Se doblegaría a sus exigencias. Pero ya era una mujer adulta. Más fuerte. No permitiría que le hicieran daño.

			Su madre apartó la mano.

			—Hablaré con tu hermano.

			—Gracias…

			Pero su madre levantó una mano para detener las palabras de Viola.

			—No me des las gracias. No puedo garantizarte nada. Tendrás que estar preparada para aceptar cualquier penitencia que Paolo te imponga… lo que sea que te exija.

			Viola inclinó la cabeza para ocultar su desagrado. Su madre no tenía ni idea de lo que era capaz su adorado Paolino. Solo sabía que manejaba un club de boxeo llamado el New Brighton y un restaurante llamado el Café Little Naples. Sabía que conocía a los hombres más poderosos de la ciudad, pero no tenía ni idea de que su hijo era uno de los líderes más fuertes y peligrosos de las pandillas del Lower East Side o de los pecados que había exigido que Viola cometiera.

			Se preguntó si le habría importado verla con el labio partido y los ojos morados con los que apareció la primera vez que encontró el camino al refugio seguro del Strega.

			—Vamos. —Sin decir ni una palabra más, empezó a caminar.

			—¿A dónde? —preguntó, imaginando las estrechas habitaciones en las que había crecido. Pero su madre no se dirigía a la casa de alquiler en la que habían vivido durante su infancia

			—¿No querías que hablara con Paolo? —dijo girándose hacia ella.

			—¿Iremos ahora?

			Su madre le dirigió una mirada hostil impregnada de desconfianza.

			—¿Quieres que esperemos?

			Sí, Viola necesitaba tiempo para prepararse, tiempo para lo que fuera que el sádico de su hermano tuviera en mente para ella. Pero era evidente que su madre no iba a ofrecérselo de nuevo.

			—No. Por supuesto que no, mamma. Ahora es el momento ideal. —Inclinó la cabeza dando las gracias. Sumisa—. Gracias, mamma.

			—No me des las gracias tan pronto —respondió con una mueca hosca—. Aún debes hablar con Paolo.

		

	
		
			
LA MADRE DE LOS EXILIOS

			1902, Nueva York

			El cielo de primera hora de la mañana se encontraba cargado de nubes, y una espesa neblina recubría el agua mientras el ferry atravesaba lentamente el Upper Bay que separaba Brooklyn de Nueva Jersey. En la popa del barco, Estrella Filosik tenía el aspecto de cualquier otro pasajero. Su largo cabello oscuro estaba recogido discretamente, la gastada falda y la descolorida capa de viaje eran la clase de prendas que ayudaban a pasar desapercibidos a quien las llevara puestas. Había rasgado el dobladillo de la falda para alargarla, pero por lo demás las prendas le quedaban bastante bien, cosiderando que las había cogido aquella mañana de una cuerda en las que se encontraban tendidas. Pero bajo el material ordinario y la lana arrugada, Estrella llevaba una gema que podía cambiar el tiempo y un Libro que podía cambiar el mundo tal como lo conocían.

			Su imagen transmitía tranquilidad, indiferente al lejano horizonte de la ciudad, que en aquel momento ya no era más que una sombra en la distancia brumosa a sus espaldas, pero se encontraba intensamente alerta, consciente del resto de pasajeros que había a su alrededor. Se había situado de un modo que le permitiera observar cualquier señal de peligro y con el que podía disimular cuánto necesitaba la barandilla que tenía detrás para apoyarse.

			El barco se agitó en las turbulentas aguas mientras se acercaban a la costa de Liberty Island, aunque ese no sería su nombre hasta cincuenta años después. La Dama se cernía sobre ellos, una sombra oscura de cobre bruñido. Era lo más cerca que Estrella había estado nunca de la estatua, pero incluso viéndola desde una distancia tan corta, era más pequeña de lo que imaginaba. Poco impresionante, considerando todo lo que simbolizaba. Aún así, ella sabía mejor que la mayoría que el simbolismo era tan hueco como la estatua. Para las personas como ella, poseedoras de la magia antigua, la relumbrante antorcha de la dama tendría que haberles servido como advertencia, no como faro, de lo que hallarían sobre estas costas.

			Se preguntó si su decepción respecto de la estatua era un presagio de lo que ocurriría. Tal vez el mundo que pensaba que nunca llegaría a ver, resultaba tan pequeño y ordinario una vez que finalmente se lanzara a descubrirlo.

			Por algún motivo, dudó de que fuera tan fácil. El mundo era grande y ancho y, para Estrella, desconocido. Lo sabía todo sobre la ciudad, pero ¿más allá? Iría completamente a ciegas.

			Pero no estaría sola.

			Junto a ella en la barandilla estaba Harte Darrigan, en el pasado mago y consumado timador. Llevaba puesta una gorra que cubría su oscuro cabello y ocultaba sus característicos ojos color gris tormenta, dándole un aspecto ordinario, modesto… como cualquier otro viajero. La mantenía bien baja sobre la frente y les había dado la espalda a los demás pasajeros para que nadie lo reconociera.

			Sin dejar que Harte supiera que lo estudiaba, Estrella lo observó por el rabillo del ojo. Cuando su mundo se desplomó, había elegido volver porque quería salvarlo. Sí, era cierto que necesitaba a un aliado, alguien que estuviera a su lado en las batallas que estaban por llegar. Pero había regresado allí, a aquel tiempo y lugar, porque quería que ese aliado fuera él. Por quién era y por lo que había hecho por ella. Y por la persona que era ella cuando estaba con él.

			Pero en aquel momento su estado de ánimo era tan inescrutable como lo había sido desde que se había despertado a primera hora de la mañana y lo había encontrado observándola. Sospechaba que había permanecido despierto durante toda la noche, porque cuando ella finalmente se despertó en la habitación de aquella pensión desconocida en Brooklyn, estaba sentado sobre una silla desvencijada, al otro lado de la estrecha cama, con los codos apoyados sobre las rodillas y aquellos círculos oscuros alrededor de sus ojos, cargados de preocupación. Cómo había conseguido que ambos atravesaran aquellos últimos metros del Umbral era algo que aún desconocía.

			Quería preguntarle. Quería preguntarle tantas cosas… sobre la oscuridad que había visto en el puente, la forma en la que aquella negrura impregnada había parecido permearlo todo. Quería saber si él también la había visto. Más que nada, quería apoyarse en él y que le transmitiera toda la contención y tibieza que pudiera con su presencia. Pero su forma de mirarla había hecho que se detuviera. En su mirada había visto admiración y frustración, desconfianza, incluso desagrado, pero jamás la había mirado como si fuera un objeto frágil y roto.

			En aquel momento, sin embargo, no la miraba en absoluto. A medida que la embarcación avanzaba sacudida por las olas, los ojos de Harte estaban fijos en el horizonte que se alejaba y en la ciudad que había sido su prisión durante tanto tiempo. Cada mentira que había contado, cada timo que había llevado a cabo y cada traición que había cometido. Todo lo que había hecho había sido para huir de aquella isla, pero justo en aquel momento que la libertad le pertenecía, no había victoria en su expresión. En su lugar, tenía la mandíbula apretada, la boca inmovilizada en un gesto tenso y duro, y la postura rígida, como si estuviera esperando el próximo ataque.

			De buenas a primeras, la nota lúgubre del ferry rompió la calma del alba, ahogando el estrépito de los motores y la agitación suave y constante del agua. Estrella se estremeció al oír el sonido. No pudo evitar sentir un ligero temblor a causa del aire fresco… o por el recuerdo de la oscuridad impregnando el mundo, aniquilando la luz. Aniquilándolo todo.

			—¿Estás bien? —preguntó Harte, volviéndose hacia ella con los rasgos ensombrecidos por la preocupación. Sus ojos la miraron de arriba abajo, como esperando el instante en que tendría que volver a sujetarla cuando se desplomara.

			Pero no se desplomaría. No se permitiría ser tan débil. Y odiaba tenerlo encima.

			—Solo un poco inquieta.

			Tuvo la sensación de que él acudiría para sostenerla. Antes de que pudiera hacerlo, se enderezó y se retrajo un poco. Si iban a ser compañeros, serían iguales. No podía permitir, no consentiría en absoluto que la debilidad que sentía en aquel momento fuera un lastre.

			Harte frunció el ceño y mantuvo las manos a ambos lados de su cuerpo, pero a Estrella no se le escapó la forma en la que sus dedos se cerraron formando un puño. Por más experto que fuera mintiendo, no fue capaz de ocultar el destello de dolor que atravesó sus rasgos, como tampoco podía disimular por completo la preocupación cincelada en su rostro cada vez que la miraba.

			Se obligó a ignorar también eso, y a concentrarse en mantenerse erguida. En parecer más fuerte de lo que se sentía. Segura de sí misma.

			El Mago la volvió a mirar detenidamente antes de volverse para observar la tierra alejándose en la distancia. Ella hizo lo mismo, pero tenía la mente puesta en lo que les esperaba cuando la nave finalmente atracara.

			Tenían una tarea imposible ante ellos: encontrar las cuatro gemas que gracias a Harte se encontraban en aquel momento dispersas por todo el continente. Al igual que la llave de Ishtar —la gema que Estrella llevaba engastada en un brazalete alrededor de la parte superior del brazo— las gemas habían estado en manos de la Orden: el Ojo de Dragón, la Estrella de Djinni, la Lágrima de Delphi y el Corazón del Faraón. Isaac Newton las había creado, imbuyendo cinco artefactos antiguos con el poder de unos mageus cuyas afinidades coincidían con los elementos. Lo que pretendía era controlar el poder del Libro que en la actualidad se encontraba oculto en la falda de Estrella, pero no lo había logrado. Tras sufrir una crisis nerviosa, Newton confió los artefactos y el Libro a la Orden, que luego los utilizó para crear el Umbral, establecer su poder en la ciudad… y atrapar a los mageus en la isla, sometidos al control de la Orden. Pero Dolph Saunders y su banda habían cambiado las cosas.

			De todas formas, incluso si ella y Harte conseguían abrirse camino en aquel remoto mundo, encontrar las gemas y recuperarlas, aún tenían que descubrir cómo utilizarlas para extraer el poder del Libro de Harte y liberar a los mageus de la ciudad sin destruir el Umbral. Porque la gran ironía era que el Umbral también conservaba la magia que tomaba. Si lo destruían, corrían el riesgo de destruir la magia en sí misma… y a todos los mageus con ella.

			Sumida en sus pensamientos, Estrella se sobresaltó cuando el barco chocó contra el muelle con un balanceo. La sirena volvió a sonar, y los motores se silenciaron. Los pocos pasajeros que había a su alrededor empezaron a abrirse paso hacia las escaleras.

			—¿Lista? —preguntó Harte, con la voz demasiado baja y observándola con ojos preocupados.

			Aquella preocupación fue decisiva para ella. Se tomó un momento para mirar el contorno lejano del horizonte antes de volverse hacia él.

			—Estaba pensando…

			—Una propuesta peligrosa —dijo él arrastrando las palabras. Pero sus ojos no sonreían. No como deberían hacerlo. Seguía demasiado preocupado por ella, y ella sabía lo suficiente para entender que aquella clase de temor era un lujo que no podían permitirse. Especialmente, con todo lo que estaba en juego.

			—Creo que lo mejor sería que nos separáramos —dijo Estrella.

			—¿Separarnos? —preguntó, sorprendido.

			—No puedo conseguir billetes para Chicago contigo por aquí en medio. No dejas de mirarme como si estuviera a punto de derrumbarme. La gente se dará cuenta.

			—Quizá no dejo de observarte así porque parece que te cuesta mantenerte en pie.

			—Estoy bien —dijo, sin terminar de mirarlo a los ojos.

			—¿Crees que no me he dado cuenta de que has estado apoyada contra la barandilla durante todo el viaje como si fuera una especie de muleta?

			Estrella hizo caso omiso de la verdad y del tono irritado de su afirmación.

			—No puedo robar un par de billetes si tú me sigues a todas partes.

			Harte abrió la boca para protestar, pero ella se adelantó.

			—Además, se supone que deberías estar muerto —le recordó—. Lo único que tenemos a nuestro favor es que la Orden no está buscándote. No podemos darnos el lujo de que alguien nos reconozca ahí dentro a cualquiera de los dos, y tenemos más posibilidades de que eso suceda si permanecemos juntos.

			Harte la estudió un instante.

			—Es probable que tengas razón.

			—Generalmente, la tengo.

			—… pero tengo una condición.

			—¿Cuál? —preguntó. No le gustaba en absoluto la expresión taimada de sus ojos.

			Extendió la mano.

			—Dame el Libro.

			—¿Qué? —Estrella se apartó de él. El Libro era la razón por la que él había planeado traicionar a la banda de Dolph para empezar, y por un momento Estrella se preguntó si había sido una estúpida por creer que había algo entre los dos.

			—Si quieres separarte, no tengo problema. Nos separaremos. Pero seré yo quien lleve el Libro.

			—No confías en mí —dijo ella, ignorando el destello de dolor. Después de todo lo que había arriesgado por él… Pero ¿qué esperaba? Él era un timador, un mentiroso. ¿Acaso aquello no era parte de lo que admiraba de él? No habría querido que fuera otra cosa.

			—Confío en ti tanto como tú confías en mí —le dijo, una falta de respuesta si es que alguna vez había tenido una.

			—Después de todo lo que he hecho por ti… —Fingió sentirse más irritada de lo que se sentía. En realidad, no podía culparlo. Ella habría hecho exactamente lo mismo. Y había algo reconfortante en caer nuevamente en sus antiguos roles, aquella manida desconfianza que les había impedido acercarse demasiado el uno al otro.

			—Tú tienes el brazalete con la primera gema —le dijo—. Si yo tengo en mis manos el Libro, estaremos en igualdad de condiciones. Además, si cualquiera de los dos se mete en problemas, no pondremos en peligro los dos objetos a la vez.

			Podía protestar. Probablemente, debería hacerlo. Pero Estrella comprendió tácitamente que acceder a su petición sería un paso más hacia la consolidación de su acuerdo. Cualquier sentimiento que abrigara por Harte era insignificante ante lo que les quedaba por hacer. O al menos aquello era lo que se decía. Además, si él ya tenía el poder del Libro en su interior, no necesitaba realmente el Libro en sí, ¿verdad? Lo que precisaba era la gema que Estrella llevaba engastada en el brazalete bajo la manga, y no era eso lo que le estaba pidiendo.

			—Está bien. —Hizo a un lado su decepción mientras deslizaba el Libro de donde lo tenía oculto en el interior del abrigo y lo extendía hacia él.

			Un pequeño volumen de cuero oscuro y agrietado, el Ars Arcana no le parecía gran cosa. Incluso con aquellas extrañas marcas geométricas que tenía sobre la portada, no había nada en él que fuera llamativamente asombroso. Quizá porque ya no contenía el poder entre sus páginas. O quizá solo fuera el orden natural de las cosas… quizá el poder no siempre se manifestaba como se esperaba que lo hiciera.

			Harte lo sujetó entre sus manos, y en el instante en que sus largos dedos rodearon la cubierta de cuero, a ella le pareció volver a ver aquel extraño destello de colores en sus ojos. Pero fue como si nunca hubieran estado allí, los colores desaparecieron antes de que pudiera decidirlo.

			Metió el Libro bajo la chaqueta y luego volvió a ajustar el ala de su gorra.

			—Ve primero. Te seguiré en un instante.

			—Deberíamos decidir dónde nos reuniremos.

			—Yo te buscaré a ti. —Su mirada se encontró con la suya, sin titubeos—. Consigue un par de billetes y espérame en la plataforma del primer tren a Chicago.

			Para mantener los artefactos fuera del alcance de Nibsy Lorcan, Harte los había enviado casi todos fuera de la ciudad. Para impedir que la Orden los hallara, los había dispersado. La primera gema los esperaba en Chicago, donde actuaba uno de los antiguos amigos de vodevil de Harte, Julien Eltinge. Llegaría un día después que ellos, e incluso había una pequeña posibilidad de que la obtuvieran antes de que Julien recibiera el paquete.

			Pero Chicago era solo la primera parada que tenían por delante. Después de Chicago irían en busca de Bill Pickett, que era vaquero de un espectáculo de rodeo ambulante y era quien tenía la daga. Habían enviado la corona a una familia lejana de San Francisco, que estaba a todo un continente de distancia. Peor aún, Harte y ella no eran los únicos que iban tras los artefactos de la Orden ni los únicos que necesitaban los secretos del Libro. Jamás podrían encontrarlos todos antes de que, en una semana, Logan apareciera en Nueva York, donde Estrella lo había dejado, y le contara todo a Nibsy… le hablara sobre el futuro, sobre quién era ella realmente y sobre cada una de sus debilidades.

			Pero irían lo más rápido posible. Cuando las tuvieran las cuatro, volverían a la ciudad, donde aguardaba la última gema, protegida por Jianyu, y luego pelearían junto a todos los que habían dejado atrás.

			Si alguno quedaba.

			—Supongo que te veré en un rato, ¿verdad? —Cielos, odiaba que la aspereza de su voz delatara todas las preocupaciones que le pasaban por la mente y toda la esperanza que no estaba dispuesta a admitir.

			Estrella no era propensa a la preocupación. Tampoco al nerviosismo, a cuestionamientos o a lamentos. Y no estaba dispuesta a empezar a serlo, por más bonitos que fueran los ojos grises de Harte Darrigan o lo débil que siguiera sintiéndose por lo que fuera que le había sucedido al cruzar el Umbral. La única manera de atravesar algo era atravesándolo… y no necesitaba que nadie la llevara en brazos.

			Para probárselo a sí misma tanto como a él, echó a andar, pero él la sujetó por la muñeca con suavidad. Podría haberse apartado si hubiera querido, pero la presión de su mano sobre la suya le brindaba seguridad, así que se permitió aquel momento reconfortante.

			—No iré a ningún lado, Estrella —le dijo, mirándola serio—. No hasta que acabemos con todo esto.

			Y luego se marchará.

			El inesperado sentimentalismo de aquel pensamiento la sorprendió. No podía permitirse ser tan blanda. ¿Acaso Harte no lo había dejado claro? Lo único que podía importar en aquel momento era enmendar sus errores… o por lo menos los errores que pudiera enmendar. En cuanto al resto… y había habido tantos… tendría que aprender a convivir con ellos. Liberaría el Libro antes de que su poder hiciera pedazos a Harte, y luego lo utilizaría para destruir a la Orden, a todos aquellos hombres ricos que abusaban de los más vulnerables. Acabaría el trabajo que había comenzado Dolph Saunders, incluso si tenía que sacrificarse a sí misma para conseguirlo.

			Y antes de que todo acabara, haría que Nibsy Lorcan pagara… por Dakari, la única persona que siempre había sido su amiga. Por Dolph, el padre que no le permitieron conocer, y por Leena, la madre que jamás conocería.

			El primer paso era recuperar las gemas, y empezarían en Chicago. Poco a poco. No hay nada más importante que la misión.

			Estrella se estremeció ante la rapidez con la que recordó las palabras del profesor Lachlan. No, se corrigió a sí misma. Las palabras de Nibsy. Eran las palabras de un traidor, no las de un mentor y, definitivamente, no las de un padre. Ya no constituían un lema de vida y, desde luego, no las quería en su cabeza.

			Apartando la mano sin decir una palabra más, se puso en marcha para cruzar la cubierta superior. Mantuvo la cabeza gacha mientras aligeraba el paso para alcanzar el flujo exiguo de los primeros pasajeros del día, abriéndose camino desde el puerto hacia la terminal más amplia y concurrida de trenes. Echó la vista atrás justo antes de pasar por las amplias puertas, pero Harte ya había desaparecido.

		

	
		
			
EL ARS ARCANA

			1902, Nueva York

			Harte Darrigan había tenido que ver a mucha gente alejarse de él en el transcurso de su breve vida. Había tenido que ver a directores de escena cerrarle las puertas en la cara y a la audiencia poniéndose de pie y marchándose cuando no conseguía impresionarlos con su actuación. Había tenido que ver a sus amigos de la infancia apartarse y fingir que no lo conocían cuando se vio obligado a formar parte de los Five Points. Incluso había tenido que ver a su madre dándole la espalda cuando no tenía más que doce años… aunque no negaba que lo hubiera merecido. Pero, por algún motivo, ver a Estrella alejarse hizo que quisiera gritar, correr tras ella y decirle que había cambiado de opinión.

			Era un impulso en el que no podía confiar por completo.

			Sí, admiraba a Estrella… por su talento y su determinación. Por la forma en la que siempre lo miraba directamente a los ojos, con los hombros erguidos, sin ningún miedo a lo que pudiera suceder. Su igual… quizá, mejor que él… en todos los sentidos.

			Por supuesto, también le gustaba… por su agudo sentido del humor y el brillo que desprendían sus ojos cuando se enfadaba. Le gustaba que fuera constante y leal con aquellos que eran importantes para ella. Y le gustaba que, incluso cuando le mentía descaradamente en la cara, jamás fingiera ser algo que no era.

			No podía decir que estuviera enamorado de ella. No… Había visto lo que el amor les había hecho a su madre y a Dolph. Harte consideraba que la propia palabra en sí era un engaño… una mentira que la gente se decía a sí misma y a los demás para ocultar la verdad. Cuando las personas decían «amor», lo que en realidad querían decir era «dependencia». Obsesión. Debilidad. Así que no, no iba a decir que estaba enamorado de Estrella, pero podía admitir que la deseaba. Quizá, quizá incluso, que la necesitaba. Pero aquello era algo que solo admitiría para sí mismo.

			Sin embargo, el anhelo que sentía por ella en aquel momento, el ansia y la necesidad, era un deseo más fuerte, más insondable que nunca. Harte no confiaba completamente en sí mismo porque sabía que una parte de él ya no le pertenecía. En lo más oculto de su mente, podía sentir el poder que alguna vez había contenido el Libro haciendo acopio de todas sus fuerzas y oprimiendo su propia alma, como una criatura picuda con garras a punto de romper el cascarón.

			Estrella se alejó caminando, y las manos de Harte se aferraron a la barandilla del barco. Tuvo que sujetarse con fuerza para mantener el equilibrio mientras sentía aquel poder desatándose en su interior, porque ya había descubierto la verdad… ya había descubierto que ella era su debilidad.

			Si soltaba la barandilla, la seguiría, que era lo que más deseaba el poder que había quedado atrapado en su interior. Si la seguía como él lo anhelaba, resultaría mucho más arduo aplacar el poder para mantenerse entero… y para mantener a Estrella a salvo. Porque si el poder lo dominaba, si Harte le permitía ir en busca de ella —de lo que ella era y de lo que podía ser— las puntas afiladas de sus garras la reclamarían para sí mismo, destruyéndola.

			Si hubiera sabido lo que era el Libro, no habría puesto tanto empeño en hacerse con él. Cuando Dolph Saunders lo tentó con la posibilidad de encontrar un camino para salir de la ciudad, no imaginaba que su cuerpo y su propia mente podían convertirse en una prisión mucho más definitiva que la isla en la que había nacido. Lo cierto era que no había anticipado que el Libro que le habían robado a la Orden fuera un ser vivo… A nadie se le ocurrió. Porque si cualquiera de los otros, Dolph o Nibsy o el resto, hubieran sabido lo que el Libro realmente contenía, jamás le habrían permitido acercarse a él.

			Días atrás todo le había parecido mucho más claro, incluso más simple. En las entrañas de Khafre Hall, su plan le había parecido sencillo. Si le arrebataba el Libro a la banda de Dolph, conseguiría la libertad que había anhelado durante tanto tiempo, y Nibsy Lorcan, aquella rata traidora, no sería capaz de emplearlo para sus propios fines. Conocía el plan de Nibsy, solo quería el Libro para tener el control sobre los mageus y de este modo utilizarlos para erradicar a los sundren. Sería un mundo seguro para la magia antigua, pero el único que conservaría algún tipo de libertad dentro de él sería el propio Nibsy.

			Pero a Harte no solo le habían preocupado las intenciones de Nibsy. Robar el Libro de la Orden también significaba que Jack Grew jamás podría utilizarlo para terminar la monstruosa máquina que estaba construyendo, la que podía eliminar la magia de la Tierra. Sin embargo, todos aquellos planes habían cambiado en el instante en el que las manos de Harte habían rozado el cuero agrietado del Libro.

			Estaba habituado a mantenerse lejos de los demás. La mayoría de la gente no se daba cuenta de cuánto proyectaba de sí mismo, así que hacía ya mucho tiempo que Harte se había acostumbrado a retraer su afinidad y a encerrarse en sí mismo. Odiaba que lo sorprendiera la embestida de imágenes, sentimientos y pensamientos confusos que la mayoría de la gente echaba fuera al mundo de buen grado. Pero no se le había ocurrido prepararse para el Libro.

			Cuando su piel tomó contacto con la antigua y resquebrajada cubierta, advirtió su error. Se sintió penetrado por una energía ardiente y abrasadora, una magia con un poder como nada que hubiera experimentado jamás. Luego, empezaron los gritos.

			Solo hicieron falta unos segundos, pero aquellos segundos fueron como un torrente interminable de sonidos e impresiones, una confusión incoherente de idiomas que no debía comprender. Pero Harte no necesitaba conocer las palabras para percibir el corazón y la mente de alguien, y tocar el Libro había sido como leer a una persona.

			En realidad, había sido mucho más fácil. Fue como si el poder que albergaba el Libro hubiera estado esperando aquel momento… esperando que él se convirtiera en su cuerpo vivo. Comprendió casi de inmediato que el Libro era más de lo que cualquiera de ellos había previsto. Era poder. Era furia. Era el latido del corazón de la magia en el mundo, y lo único que deseaba era que lo liberaran. Para ser. Consumir.

			Y lo que más quería consumir era a Estrella.

			Afortunadamente, el poder que había desatado sin darse cuenta seguía debilitado por tantos siglos de confinamiento. Si se concentraba, Harte aún podía inmovilizarlo y encerrarlo. Pero el poder se volvía más fuerte con cada día que pasaba, y sabía que sería imposible contenerlo para siempre. No había planeado hacerlo.

			Harte había planeado morir. No sabía con certeza si arrojarse del puente acallaría todas aquellas voces clamorosas, pero imaginaba que de aquella forma no podrían usarlo como un peón. Pero justo después, antes de que ocurriera lo del puente, Jianyu había aparecido aquella noche en el puerto y le había ofrecido otro camino.

			Para entonces, había dispersado los artefactos, enviando a la mayoría lejos de la ciudad para que estuvieran fuera del alcance de Nibsy. Ya era demasiado tarde cuando advirtió que podría haberlos utilizado para controlar el poder del Libro. Sin duda, tampoco había anticipado que Estrella regresaría.

			En aquel momento, detener a Nibsy y a la Orden y mantener a Estrella a salvo dependían de que pudiera controlarlo. Para hacerlo, necesitaban los artefactos. Pero recuperarlos significaba abandonar personas… Por poner un ejemplo, su madre. Por poner otro, Jianyu. Y quizá lo más preocupante de todo, significaba abandonar una de las gemas.

			Le había dado una de ellas a Cela porque no tenía otra manera de pagarle por obligarla a acoger a su madre moribunda junto con su afinidad. El anillo era la menos notable de las piezas de la Orden, salvo, quizá, por el brazalete que le había entregado a Estrella. Harte había sabido incluso entonces que no era un intercambio justo, pero ahora que Estrella había vuelto, comprendía realmente el peligro al que había expuesto a Cela, especialmente si el chico que Estrella había traído de regreso con ella encontraba algo. Solo podía esperar que la orden que había introducido en la mente de Cela con su afinidad fuera suficiente para ayudarla a eludir el peligro hasta que Jianyu pudiera pretegerla a ella y a la gema.

			Harte esperó durante un rato antes de soltar la barandilla, el tiempo suficiente para que Estrella desapareciera y el tripulante del ferry empezara a prestarle más atención de lo que convenía.

			Al descender del barco y poner un pie sobre el suelo firme de Nueva Jersey, hizo una prueba para asegurarse de que el poder que albergaba en su interior se mantenía quieto, contenido bien adentro. Se trataba de un nuevo estado, pero para Harte, que había estado atrapado en la isla de Manhattan toda su vida, bien podría haber sido un continente nuevo.

			A su alrededor, las personas avanzaban ajetreadas, reuniendo sus bolsos e hijos en tanto se dirigían a la entrada de la terminal. Se unió a ellos, manteniendo la gorra baja, la mirada gacha, dejándose atrapar por la marea de gente. Percibió la excitación de aquellos que se dirigían hacia un nuevo lugar, y el hastío de los que ya habían realizado el mismo trayecto en incontables ocasiones. Todos eran ajenos al milagro que significaba poder elegir comprar un billete, subir a un tren y llegar a otra parte. Para Harte, se trataba de un milagro que jamás daría por supuesto, por más tiempo que le quedara.

			Mientras avanzaba arrastrado por la multitud, sintió por un instante que el mundo podría llegar a pertenecerle. Quizá, después de todo, la misión terminara funcionando, y un futuro diferente fuera posible. Pero entonces, un susurro cada vez más fuerte se hizo eco en los recovecos de su mente. El coro sombrío se fusionó en una única voz, una que hablaba un idioma que no debería reconocer pero que de todos modos comprendió. Una única palabra que contenía un significado no revelado.

			Pronto.

		

	
		
			
LA SIRENA

			1902, Nueva York

			El sol ya se elevaba en el cielo mientras el tranvía cruzaba traqueteando la ciudad en dirección norte. Jianyu se mantuvo oculto en un rincón, con cuidado de no tocar a nadie ni de revelar su presencia, hasta que llegaron a la parada de Broadway, cerca del teatro Wallack, donde Harte Darrigan actuaba en el pasado. Los vecinos de Cela creían que había huido del apartamento porque era culpable del incendio, pero Jianyu sospechaba otra cosa. No estaba seguro de a dónde iría, pero esperaba que tarde o temprano regresara allí, al teatro donde trabajaba.

			Mantener la luz a su alrededor se volvió más fácil: el sol de la mañana ofrecía abundantes rayos que podía manipular y abrir a su alrededor. Cuando llegó al Wallack, Jianyu levantó la mirada y vio que aquellos familiares ojos lo observaban desde arriba.

			Era solo una pintura, un enorme anuncio de varias plantas para los espectáculos de variedades que había dentro, pero la mirada de Harte Darrigan parecía dirigirse hacia él, aunque no sabía si aquello era una señal de advertencia o de aliento.

			Aún oculto por su afinidad, Jianyu observó el teatro desde el otro lado de la calle. Podía esperar y aguardar a que llegara Cela, pero pensó que dentro probablemente encontraría algún indicio de algún otro lugar al que pudiera haber ido. Manteniendo cerca su afinidad, cruzó la calle en dirección a la entrada de artistas. Tras forzar la cerradura, se deslizó dentro del oscuro edificio y empezó a buscar alguna señal de la costurera en el área que se situaba detrás del escenario.

			Dentro, el teatro aguardaba, oscuro y silencioso. Jianyu jamás había puesto un pie en el Wallack ni en ninguna de las salas de Broadway que anunciaban sus espectáculos sobre las luminosas marquesinas eléctricas. Una vez, recién llegado a la ciudad, había acudido a una función en un teatro del Bowery, pero fue una velada escandalosa y ensordecedora en una sala sucia y frecuentada por los clientes habituales. El teatro Wallack era diferente. Parecía un palacio, y Jianyu tenía la sensación de que lo seguiría siendo incluso abarrotado de gente.
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